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colaboran 

MEYER SCHAPIRO es -en los 

Estados Unidos- uno de los más 

~agaces y mejor estimados críticos 

de arte. lnt-,rvinó en el Congreso 

de Artistas Americanos que se i· 

nauguró en Nueva York el 14 d-, 

febrero del presente año, demos· 

trando -con su ponencia- lo e· 

rróneo que es creer en un arte li­

bre de toda influencia soc:al. Hoy 

forma parte de la organización 

constituida en ese Congreeo y tra· 

baja en el activo "Grupo de críti­

cos que tiene su sede en Nueva 

York. 

VICENTE LOMBARDO T O LE· 

DANO cuenta con una amplia 

nombradía en Méjico -su país na· 

ta l-, en América y aún más allá 

de los límites de nuestro continen· 

te. Es Rector de la U n iversidad Li· 

bre que funciona en la ciudad de 

México, y sus trabajos -sobre po­

lítica e id-,ología- ocupan luga· 

res preferentes en las nás acre­
ditadas publicaciones. 

F ERNANDO R OMERO viene o­

cupando la atención de la crítica 

americana des.:le la aparición dP 

sus "12 novelas d e la selva", libro 

profundo y veraz que no~ ha des· 

cubierto la naturaleza y las varie­

dades huma nas d,., esa inmensa re· 

g1ón que es la selva peruana. Y, 

atento a los problemas de su pr<>· 

fesión -pues, com,, él mismo di­

ce, es ··marino an•,e ue clra co­

sa"- ha dado ''Marmos en la Sel· 

va" y "Grau, el marino epónimo". 
Actualmente tiene en prensa "Lo 

q u e vió e l Real Felipe", visión his­

tórica de los sucesos que han vis· 

to los famosos castillos del Callao; 

y , bajo el título de "Mar y p la ya", 

nos dará una colección de rela­
tos del litoral peruano. Después, 

"La costa zamba.1", ensayo socioló­

gico en que, trata la influencia a­

fricana en el litoral peruano y en 

la América Latina; y "El último 

H a lcón" , novela en que vivirán los 

conquistadores del lnkario. 

JOSE A . HERNANDEZ ha pu­

blicado tres libros de poemas: 

"Tren", " j uegos olímpicos" y Del --amor c landestino y o tros poema5 

i¡'ncor porad oa';.- Colabora frecuente­

mente en las principales publica­

ciones nacionales y su nombre ocu­

pa, ya, la atención de los círculos 

literarios de América. Su poemáti­

ca es liricamente escogida y e le­

gantemente en su concepción, co· 

mo lo acredita e l poema que in­

sertamos en el presente número. 
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ponsable de las opiniones. sostenidas por sus 

colaboradores. Cada autor es responsable de 
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Federico Garcla Lo rea 
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por J orge Núñez Valdivia. 
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por Luis E. Galván. 
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por V icente Lombardo Toledano. 
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e o 1 [ a b o r a n 
L U IS E. GAL VAN nos ofrece 

-en su vida- un excepcional e 

jemplo de inclinación al ma¡iiste­

rio. En el s , lencio de la inv<>st1ga­

ción ha forjado una amplia k,bor 

que, por su seriedad, ha conrr;bu,· 

do a sustentar las conclus,ones d-: 

varias convcncionea internaciona­

les, a ilustrar las observaciones de 

los maestros. o a enr,quecer las 

páginas de publicaciones pedagógi­

cas. Desde la jefatura de la "Sec· 

c ión de Educación Indígena" -

que existió en el Ministerio de lns· 

trucción- tuvo la oportunidad de 

propiciar algunas medidas de in· 

mediata aplicación práctica. Y hoy 

:>rienta la formación del pensa· 

miento de nuevas generaciones. 

C IR O A L EGRIA se ha prestigia­

do en forma definitiva con "La Ser. 

piente de O ro", novela -que des­

cribe la vida de los mestizos que 

pueblan el Marañón-, premiada 

en el concurso promov;d'o por la 

Editorial Nascimento de Santiago 

de Chile, y cuyos méritos han sido 

elocuentemente reconocidos por la 

crítica del continente. Antes había 

publicado algunos poemas en "Poe­

tas de la revolución", antología pe· 

ruana" casi olvidada; y colabora· 

ciones constanres en periódicos Y 

revistas americanas. En la actuali­

dad trabaja en la Editorial Ercilla. 

CESAR MIRO nos recuerda a 

"Bolívar". -la interesante expe· 

riencia que Pablo Abril de Vivero 

piloteó en Madrid,- y sus reyes 

magos llevan en su aliento de si· 
glos el sabor de leyenda que tienen 
las travesías del evocador. De él 

conocemos " 1\.oría para l a mitad 

de una vida", libro en prosa edi­

tado en 193 5 por la Editorial Er­

ciila; su actividad como director 

de la Revista Oral que trasmite 

Radio Duaa. y como alma de esa 

"Antena mundial" que diaria· 

mente vibra en "La Noche". 

JORGE NU~EZ V ALDIVJA, ea 

doct-or en Ciencias Políticas y Eco· 

nómicas. Pero, alejándose del ca· 

mino rutinario en que ha caído l a 

economía clásica, se ha acercado 

a esa nueva tendencia dentro de 

cuyos marcos adquiere carácter de 

ci-,ncia el conocimiento de los fenÓ· 
menos económicos. Entre otros 

trabajos prepara, actualmente, una 

" H istoria económica y fin a n ciera 

del Perú" que -por lo vasto del 

materia) empleado en su elabora­

ción y por su sobriedad- habrá 

dt ser incorporada a nueatros li­

bros fundamentales. 

Número 2 
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BASE S /OCIALES DEL ARTE 

e ~-
UANDO hablamos de los fundamentos sociales del arte, no aimplement~ que p.eguntarn os si la escultura Gótica es concebible en 

queremos decir con eso que tenemos el p,opósito de red ucir· el s iglo XV! ll, o si la pintura impresionista - o mejor, cubista -, 

lo a lo económico, lo eociológico o 1o político. El arto tiene pudo producirse en una sociedad tribal africana. Pero, por sí misma, 

ius propias cond1c1ones que lo distinguen de éstas otras actividades. e•ta co n exión de tiempo y lugar n o nos habilita para juzgar qué condi-

Opera con sus propios matenales específicos Y de acuerdo con leyes c1ones fueron las decisivas y a qué necesidades ha respondido la tranJ· 

sicológicas generales. Pero de aquellos factores físicos Y si::ológicos formación de las artes. 

no podemos deducir la razón de la existencia de diferentes formas de Pero todo lo dicho se refiere a l arte del pasado. El artista de 

arte; es bien sabido que existe un estilo en una época Y otro en una nuestros días dirá: ··s;, es verdad que Giotto tuvo que pintar Ma-

postenor, que en ciertas culturas se obse,va sólo una pequeña va- donnas porque trabajaba para' la Iglesia y era pagado por ella. Pero 

riac1ón en el transcurso de cientos de años Y en otras ne. sólo un mi arte es libre; yo, hoy, no recibiré o rde nes de nadie. tQué tienen 

cambio de afio a año sino la existencia de varios estilos de arte al que hacer la silenciosa vida de mis cuadros y sus abstractos designios 

mismo tiempo, pese a la inmutabilidad de los factores físicos Y sÍLO· con las instituciones O las clases?. Y si ha reflexionado mucho en !l" 
lógicos. Obeervamos además que en un país dado, los individuos d··. materia irá aún más lejos··: S í, Giotto pintó Vírgenes para la Iglesia, 

fieren constantemente entre sí, y que las obras creadas a l mismo pero { qué tiene que hacer éso con su arte? La forma del trabajo y 

tiempo tienen más semejanza que las obras de individuos separados sus cualidades artísticas fueron de su personal invención; su verdade-

por centurias. ro propósito fué el d e realizar sus designios formales o expresar su 

Este caracter común que une el arte de los individuos de un personalidad. Y si hoy admiramo; a Giotto y lo distinguimos de la 

lugar y tiempo determmados es debido, escasamente, a I~ convivenc.a centena de artistas que p intaron para la iglesia, es precisament., por 

de los e distas. Ea el hombre como miembro de una sociedad con sus el sello de su personalidad única y porque la Ig les ia nunca pudo man· 

especiales tradiciones, sus medios y propósitos comunes antes que la dar o determinar los designios d e su arte. 

individualidad misma, lo que les impele a pintar, escribir O actuar en 

la forma que conocemos. Y es en función de los cambios de su 

mundo común que los individuos se sien ten movidos a modificar s1· 

multáneamente sus concepcionse creadoras, que no pueden permane· 

cer po, más tiempo las mismas· 
Reconocemo• el carácter social del arte a través de la mi!ma 

A F · · Arte Budista, Arte lengua que hablamos. Decimos rte araomco, 
Cristiano, arte monástico, a. te militar. Observamos e l acue_r~o d., 

· d h · · · • hacemos menc1on del loe estilos con los peri o os 1stoncos, Y as1, . 
estilo Luis X V, del estilo Imperio, del estilo Colonial. Nos per,cata· 

mos, por último, que los tipos de arte responden a definidos propos1tos 

eoc,ales e institucionales -iglesia, retablo, ícono, ret,ato, monumen 

to, ele.- y sabemos que cada uno de éstos tiene propiedades es· 

P
eciales O posibilidades limitadas a sus caracterÍsticos. 

Cuando encontramos dos arles seculares existiendo en la m;e-
. d d )' socialmente el ma época y en la misma soc1e a , nos exp 1camos . . 

hecho. Podemos observar que éste es un arle del campo,_ esle. ot1 o 

d 1 'udad de la corte Y cuando notemos la ex1stenc1a de 
un arte e a c1 , · 
dos estilos distintos dentro del arte de la ciudad es evidente, a veces, 

un mucho análisis, que ellos provienen de diferentes grupos dentro 

d · r· · l I rt realisle. d" la comumdad, como el a, te aca ém1co o 1c1a Y e . a e 

F 18º0 Una excelente prueba de tal vanedad de arte de rancia en J . 

· soc iales son los contemporáneos Chardin enraizado en las dúcrenc as 
y Boucher, caso tomado ya en su propia época· 

E de una abrumadora evidencia la aserción d o que el s, pues, . 
está ligado fundamentalmente a las condiciones de su propio 

P d la fuerza de esta conexión tenemoJ 
tiempo y lugar. ara compren er 
arte 

Rincón óleo de M. Ange~,s Ortiz. 

Si preguntamos al a rtista -dejando de lado el asunto di! las 

mtenciones de Giotto- por qué es, entonces, que las formas de los 

grandes artistas de hoy difieren de las formas de Giott·o, segur::imente 

se v e rá obligado a admitir que fueron las condjciones históricas las 

que determinaron J,. concepción de su obra en una forma distinta a 

como él la concibe en nuestros días. Acepta rá además. después de 

alguna reflexión, que las cualidades de sus formas se e ncontraban e~­
trechamen te limitadas por la calidad de los asuntos que el pintó, a­

gregada e su experiencia de la vide y a los medios de que dispuso. S; 
Giotto fué superior a los otros pintores de su época, su superioridad 

artíatica se puso <le relieve en las tareas, materiales, concepciones Y 

objetivos, comunes a los artistas de su sociedad pero diferentse a los 

d e nuestra época. 
Si el arte actual no pa rece tener ninguna necesidad social, es 

porque lo social h a sido erróneamente identificado con lo colectivo 

como lo anti-individual, y con las c reencias e institu ciones represivas 

-como la iglesia, e l estado o la moralidad- a las cuales el mayor 

número de individuos se somete n . Pero aún aquellas actividades de 

las que el individuo parece estar desembarazado y que lo colocan en 

una situación p uramente egoísta, dependen de las relaciones social­

mente ol"ganizadas. La propiedad privada, la competencia de los indi­

vidu os e n cualquier empresa de negocios, la libertad sexual, etc., lejos 

de invalidar las relaciones sociales, presuponen formes de sociedad es· 

pecíficas e históricamente desarrolladas. Mas próximas a l arte existen 

p rácticas que aún no han sido debidamente tomadas en cuenta; pero 

depende n de intereses sociales recientemente adquiridos Y de definida, 

etapas de desarollo m aterial. Un paseo, por ejemplo, -diferenciándo-

lo d e una proc,.sión religiosa o una parada militar- sería imposible 

sin u n d eterminado p r ogreso de la vida urbana y de las formas cono· 

ddas de recreo. Los medios n ecesarios - las calles, los caminos- tie· 

n e n también un origen económ'co y social, exterior y anterior a cual­

quier individuo; y sin embargo, cada hombre disfruta del paseo por sí, 

~m sentir coacción o propósito institucional alguno. 

De igual manera, el aparente aislamiento de\ artista de hoy de 
las actividades prácticas, la discrepancia entr e ¿U individual y arcaica 

mano de obra y el carácter colectivo y mecánico de la mayor parte 

de la producción moderna, no signif ica que él se halle fuera de la so· 

ciedad y que su obra esté a l margen de los cambios económicos y so· 

c iales. Pero además de eso, e l aspecto social de su arte ha sido vela­

do por dos cosas: e l carácter insistentemente personal de las obras de 

los pintores contt:mporáneos y su exclusiva preocupación por los pro, 

blemas formales. Lo primero lo lleva a pensar en sí mismo oponién­

dose a la sociedad como una fuerza represiva organizada, hos t il a la 

libe r tad individual: lo segundo parece confirmar lo anterio r porque 

desnuda su obra de cualquier otr'o propósito que no sea el puramente 
estético. 

Pero si hacemos un exámen atento de los motivos de ios cua­

dros del artista de h oy y examinamos las actitudes sicológicas puestas 

"n juego al seleccionar esos motivos y sus formas, veremos que su 

arte .. s tá intimamente ligado e la vida de la sociedad moderna. 

Aunque los p intores afirman una y otra vez que el contenido 

de sus obras ea lo que menos les importa, ponen, sinembargo, todo 

cuidado y primor en la selección de su materia. Prueba de és~o es que, 
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pintan solamente ciertos motivos y solo en un aspecto determinado. El 

contenido preponderante del arte de nuestros días, que a primera vis· 

ta parece permanecer impasible e indiferente como contenido, puede 

~er descrito así: en primer lugar, espectáculos de la naturaleza, paisa­

jes o escenas de la ciudad vistos desde el mi,ador de un espectador 

superficial -un ··sport&man", un hombre en vacaciones- que estima e l 

panorama, princip3lmente, como una fuente de sensaciones agradables o 

¡:orno un estímulo d e su ánimo; luego, espectáculos artificiales y entre­

tenimientos -el teatro, e l circo, la carre, a de caballos, el campo de 

atletismo, el salón de conciertos- o aún, obras de pintura, escultura, 

orquitectura y tecnología, realizadas para servir como espectáculos o 

como objetos de arte; el artista por aí y los individuos asociados con 

él; el taller y los objetos íntimos de su contorno -el modelo posante, 

las frutas Y flores sobre la mesa, la ventana y el paisaje que permanen­

lemente se recorta a través de ella. símbolos de la actividad del artis­

ta- : ,ndividuos e jecutando otras artes, retocando, ,:, en su soledad; ins­

trumentos artísticos particularmente de música, que sugieren un arte 

abstracto e improvisado: desolados lugares de nuestra intimidad, como 

una mesa cubierta con instrumentos p:·ivados capaces sólo de suscitar 

sensaciones vagas -vasos de beber, libros, naipes, una pipa de fumar, 

ele-, objetos de mano que tienen relación con su exclu&ivo 

mundo privado en el que el individuo se halla inmóvil, pero libre para 

gozar de su prop:a -,xcitación y eRtado de ánimo. Finalmente hay pin· 

turas en que los elementos de discriminación a,tística profesional, pre· 

sentes, en c ierto grado, en toda obra de arte -las líneas, supedic;e, 

matices del color, textura, modelo- están desembarazados de las co· 

Jas y yuxtapuestos como "puros" objetos estéticos. 

De éste modo se extraen los motivos artísticos de la actividad 

misma del artista y de sus contornos profesionalea: aituaciones en las 

que nos encontramos constantemente co nsumidores y espectadores; ob­

j<'tos que confrontamos en nuestra intimidad, aunque pasiva o acciden­

talmente, .º que manejamos ociosamente en el aislamiento, esos son los 

asuntos más típicos de las pinturas actuales. Ellos se repiten con sor­

prendente regularidad en el arte co,;temporáneo . 

Los artistas de nuestra época no •olamente han eliminado de 

sus cuadros el mundo de la acción, sino que han interpretado el arte 

del pasado como si los e lementos de experiencia existentes en él, los ob­

jetos representados, fueran simples accidentes, pr·etextos de disposición 

o materias impuestas, en oposición a los cuales el artista ha realiza­

do no obstante, !o que se supone su "pur'o impulso estético". Está9-, 

por lo tanto, inadvertidos de sus propios objetos y asuntos; los consi­

deran sólo como meros pretextos incidentale .. de forma. Pero una ob­

servación más minucio,a nos mostrará que cada escuela d e artistas 

contemporáneos tiene sus objetos característicos y que éstos derivan 

el., un tejido de experiencias que operan en su fantasía formal. La 

pintura no e$ una copia ni tampocn una traducci6n de los objetos 

externos -ni aun en el arte llamado "realista" esto es exac.tamente 

ciertol--, pues los objetos asociados en ella, provienen de una expe­

riencia Y de intereses que afectan fundamentalmente au <"Brácter for­

mal. Un arte abstracto construido más allá d e éstos objetos, esto es, sin 

otros intereses y experiencias, te ndría diverso carácter formal. 

Algunos de los contenidos citados se conocen en un arte an­

~erior pero únicamente bajo condiciones sociales afines a las nues· 

tras. La pintura del mundo íntimo del hogar, (el tocado, la lección d e 

ntúsica. e l artista, etc), o del paisaje, ~orno un puro espectáculo con 

¡.-equeñas referencias a la acción, ocurre. por ejemplo, e n el art<' 

patricio burgués de Holanda en el siglo XVII. En las espor~dicas y 

a menudo excéntri cas obras de los tres últimos siglos. aparecen el 

juego de naipes, de,prendidos adornos personales, vajilla de la me· 

sa e implementos artísticos, objetos tan característicos del Cubismo, 

en los que encontramos ya una sugestión de la estética cubista -in­

trincados modelos de obietos chatos y superpuestos, conversión de In 

profundidad horizontal. e l plano de la actividad transversal de nues­

tro mundo en una íntima superficie vertical y en un campo de. ejecu­

ción incohe rente-. 

En las sociedades primitivas las formas abstract'I~. bajo dife­

rentes condiciones. tienen otro contenido y otro carácter formal. Lae 

pinturas h 'bernio-sajonas del siglo VIII tiene n símbolos abstractos que 

no se incorporan en forma improvisada o prematura como una libre 

y a menudo grotesca fantasía individual - c omo acontere, prir ejem­

p lo, en el arte de nuestros días-, puesto que en e llao lo~ elementos 

ab,tractos no se conciben sino ornamentalmente, como una int·rincada 

e imoersonal obra d e mano uniforme y minuciosamente controlada; 

de este modo llegan a constituirse en mate ria para los usos conven· 

cionales, precio,os objetos religiosos. De aquí que en estas obras más 

antiguas que son también, en un sentido, altamente subjetivaa, se en· 

cuentre, por lo general , una forma emblemática fija, una frecuen· 

s 

Pa!'itor Baschkir óleo de Spies 

ce simetría y un orden de la más grande unidad, en simples y 

formalizados esquemas. En el arte abst,·acto contemporáneo, al con· 

t1;;rio, nos fascinamos con las figuras y formas inconmen~urab les, 

las inesperadas rupturas, las caprichosos e irreconocibles elementos, 

la aparició n de un íntimo e imaginario mundo de objetos que surgen 

!' desaparecen a \In mismo tiempo . Mientras que éstos objetos con, a 

menudo, los instrumentos personales de arte y los otros eon los pro­

ductores de esas vagas sensaciones que anteriormente hemos descri· 

to -guitarras, vasos, libios, pipas de fumar, naipes, bouqt•el,, pape· 

les impresos, flo r es, etc.-, en el arte primitivo tales instr•1mentos y 

adornos son completamente desconocidos. U n contenido máa tradicio­

nal y remoto proveniente de la relig ión, el folklore, la magia, el arte 

mecánico -los símbolos cristianos, las bestias salvajes, los mons­

íruos, tiras anudadas y, en intrincada malla, trabajos en pliegues y 

e, pirale s, etc.-, constituyen la materia de este arte. 

Una obra contemporánea, considerada formalmente, no es 

más antigua que una obra del arte primitivo. La preponderancia de 

los objetos provenientes de un mundo personal y artístico no quie­

, e significar que aquellas pinturas sean ahora más puras que las del 

paeado o, más exactamente, obras d e arte. Quiere decir simplemen· 

te que e l contenido personal y estético de la v ida secular condiciona 

ahora el carácter formal del arle, así como las crc~ncias y prácticas 

religiosas del pasado condicionaban el arte primitcivo. La concepción 

del arte como puramente estético e individual solamente puede darse 

c uando la cultura se ha divorciado de los intereses colectivos y prác· 

t·icos y es mantenida solo por -individuos aislados. Pero el modo de 

vida de aquellos individuos, e l lugar que ocupan en la sociedad, e tc., 

determina, en mu c hos aspectos este arte individual. En su forma 

más evolucionada, ésta concepción del arle es típica en la clase pri· 

vilegiada .-entista de la actual sociedad capitalista; se encuentra in· 

tensamente desarrollada en centros como París donde se agitan un 

poderoso grupo rentista y con&iderables industrias de lujo. El indivi­

duo no está empeñado aquí, en gran medida, en una lucha por la 

1 iqueza; no tiene ning una directa relación con e l trabajo, la máquina 

o la competencia; simplemente es un consumidor, no un productor. 

Pertenece a una clase que no reconoce autoridad ni grupo superior. 

Las formas mas antiguas y estables de la vida de familia y la moral 

sexual han sido destruídas; no existe n ya corte real o iglesia capaces 

d e imponer una pauta regular a su actividad. Para éste individuo el 

mundo es un espectáculo, una fuente de constantes sensaciones pla­

centeras o un campo donde puede realizar su '"individualidad"' a tra· 

vés del arte, de la intriga sexual y de su más variada a la par que im­

productiva movilidad. Una mujer proveniente de ésta clase es esen· 

cialme nte una artista, así como los pintores que ella podría patroci­

nar. Su vida está co lmada diariamente de selecciones estéticas: com· 

pra y elige sus vestidos, los adornos, muebles y decorados para la ca­

sa; se retoca constantemente, como si fuera un objeto d e arte; sus 

juicios son estéticamente puros y "abstractos" en vista de que esta· 

blece comparaciones entre los colores y las líneas. Pero su espíritu 

está ate nto a los efectos de aquellas selecciones sobre su personalidad 

única. 
Por supues~o, eólo un pequeño sector de ésta clase se interesa 

por las pinturas; y, d e éste, es una proporción miníma ,la que culti· 
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va el arte nuevo más avanzado. Estaría fuera de lugar considerar 

aquí la raz6n d e los intereses espedficos de los individuos par· 

ticulares; pero, indudablemente, el carácter común de ésta cla•e a· 

fecta, en cierto grado, los g ustos de ~ua miembros más cultivados. 

Podemos observar que éeto es compatible, principalmente, con los 

jóvenes que gozan de una renta heredada que, en último trance, ha­

cen del arte au máximo interés, ya como artistas y decoradores, co· 

mo coleccionistas, como negociantes de cuadros, auxilia rea de mu· 

seos, críticos de arte y viajeros. El activo hombre de negocios y 

los profesionales acaudalados que ocasionalmente amparan éste arte, 

ee inclinan a valorar el conjunto de arte como una actividad supe· 

nor dentro de au propio trabajo cotidiano. La pintura e ntra en muy 

poca relación con sus actividades principales y su norma diaria 

-excepto imaginativamente, en cuanto adquieren conciencia del as· 

µecto individual de eus propias profesiones- y ellos no eit:nt cn pla· 

cer sino por la obra de fuertes e inventivas personalidades. 

Esta es la situación en que se encuentra la pintura en una 

tal sociedad y la resultante condición del artista que, en nuestros 

días, le confiere ciertas comunes tendencias y actitudes. Aún ,,) ar· 

tisla que proviene de las clases medias empobrecidas o de h clase 

trabajadora, llega a crear pinturas análogas a las de los miembros 

de las clases altas, ain identificarse plr.namente con ,.Jlos. Trabaja 

sus obras basado e n el arte de la generación última y bajo la in­

fluencia de los éxitos alcanzados por )08 pintores nuevos. Aunque sea 

estético el propósito del arte se encuentra sometido a los intereses y 

actitudes relac ionados, imagi nativamente, con aquellos de las clases 

privilegiadas que es•iman sus gustos y prácticas individuales como 

refinadamente estéticas. Compete en un mercado abierto; por lo 

tanto, tiene conciencia de la originalidad y novedad de au obra o:o· 

mo valor. Crea fuera de su propio mandato sin asunto impuesto por 

encargo o inatituc 'ón; de allí que trabaje ente1·amente para ai y 

eeté, por lo tanto, ansioso de conocer la fuerza d e eu imaginación, 8 us 

rasgos, sus formas espontáneas. Sus diseños · tienen, algunas vec es, 

mejores éxitos que sus pintura, acabadas y éAtas, muy a menudo, 

adquieren las categorías de un dise ño. 

Arrebatado de la clase m edia, muy al principio de su cane· 

rrá por la pobreza y la ineeguridací a la vez que por el escaso carác· 

ter positivo de eu obra, e l artista, repudia frecuentemente sus pautas 

morales y sus reeponeabilidadea. Al margen de éste filisteo mundo 

inferior forma una comunidad libre de artistas, en la que el arte, la 

penonalidad y el derecho a crear lo que le plazca constituye n los 

intereses que le obseden. El individuo y la estética son idealizados 

como cosas enteramente justas por sí mismas y que merecen los más 

altos sacrificios. Lo práctico es despreciado, excepto en lo que pro· 

duce atractivos espectáculos m ecánicos y nuevos medios de placer, 

o en cuanto, abstractamente, aluden a un proceso análogo al que si­

gue el destino creador del arte pictórico. Su frecuente y sostenida 

oposición a la sociedad organizada no lo Jleva a entrar en pugna 

con sus patronea, desde que ellos comparte n su menosprecio por el 

"público" y son indiferentes a la vida social práctica. Además por· 

que no atribuye sus dificultades a las particulares condic' orn,s 

históricas, sino a la sociedad y a la naturaleza humana como tales, 

tiene solamente una vaga idea de que las cosas podrían ser diferen· 

tea a lo que son; su antogonismo no le sugiere una acción efectiva y, 

comunmentc, rehuye las llamadas sociales de reforma o revolución 

porque la~ cree posibles dogales de su libertad personal. 

No obstante encontrarse en una situación de impote ncia pa· 

ra actuar en e l mundo, muestra en su arte una pasmosa ingeniosi· 

dad y un ancho regocijo para traneformar las formas seculares de 

las cosas. Esta libe rt!'d plástica e no debía ser considerada, en sí 

mi,ma, como una evidencia de la positiva voluntad del artista para 

cambiar la sociedad o como un reflejo de loa verdaderos movimien· 

tos de transformación que se operan actualmente en el mundo> Pa­

ra ésto es esencial, en éate arte anti-naturalista, que, justamente aque· 

llas relaciones de experiencia visual -las más importantes para la 

acción-, sean deatruídas por e l artista moderno. Como en la fantasía 

de un espectador pasivo, los colores y las formas están desligados d e 

loa objetos y no pueden servir, en gran medida, como medios para 

lograr su conocimiento. El espacio s in fig uras se vuelve impenetra· 

ble; sus planos están colocados ,in concierto y en d e sorde n, y el 

conjunto se recrea de una manera intrincada y fantást,íca. Donde 

la figura humana se mantiene ea ua pieza de pintoresca naturaleza 

inerte, una aterronada masa coloreada con exce!o, individual, im· 

preaionante e irritable; o, entre otras, una accidental cosa plástica 

rnbordinada a la luz solar y a las drásticas deformaciones de un 

destino. S i el ar~iata r.uevo aprecia el cuerpo humano, no lo hace, 

en el sentido del Renacimiento, tomándolo como una firme y enérgi· 
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ca estructura claramente articulada, sino como una sóla carne com· 

pleja e impetuosa. 

La paaividad del artista nuevo con respecto al mundo huma­

no ea cierta en una peculiar relación d e su forma y contenido . En 

eu esfuerzo por crear un conju!'to riguroso y cabalmente animado, 

considera la interacción de color a color, de línea sobre linea, de 

masa sobre masa. Esta penetrante interacción es, para la mayoría 

de loa pintores actuales, la verdadera esencia de la realidad artísti· 

ca: pero, en ésta selección de los objetos, raramente se dá cuenta, 

de loa correspondientes aspectos de la vida social. No t iene in '"' ~. 

no conocimiento de tal interacción entre él y el mundo cotidiano. Al 

c o ntrar io, tiene especial predilección por aquellos objetos que exis­

te juntos, sin afectarse uno al otro y por las situaciones en que loa 

movimientos n o envuelven verdaderas interacciones. El rojo de una 

ma,~zana puede estar en pugna con el verde de otra, pero las man· 

zanas no se oponen entre sí. Las típicas situaciones humanas son a· 

quellas en que las figuras se miran una a la otra, contemplan un 

pais3je, se abisman en un ensueño o simulan una suerte de absor­

ción. Y donde se reúnen numerosos asuntos. complicados con apa· 

r l' nte con exión significativa. éste enlace se sume, •e hace secreto y 

desconocido; debemos entonces ' ncidir e n él para aclararnos la idea y 

la noción del espíritu del artista. 

En si mismos los orígenes sociales de tales formas del arte 

nuevo, no nos permiten juzgar éste arte como bueno o malo; única· 

mente nos aclaran algunos aspectos de su carácter y nos capacitan 

para ver más libremente que las ideas de loa artistas de hoy, lejos de 

traducir las eternas y necesarias condicione, del arte, son, simple­

mente, los resultados de la historia reciente. Reconociendo la depen· 

dencia de su situación y de sus actitudes como determinada por el 

carácter de la sociedad moderna, el artista adquiere la valentía para 

cambiar las cosas y obrar por s í mismo sobre la sociedad de un mo· 

do efectivo. Adquiere, al miamo tiempo nuevas concepciones artísti· 

cas. Los artistas que se preocupan seriamente del mundo en su con­

torno en su acción y en su lucha no pueden jamá, e ntregarse totalmente 

a ellos mismos; no son capaces, por lo tanto, de. crear una pintura que 

sea solamente la versi6n de los momentos estét'cos de la vida, loa 

espectáculos de pasivos y aislados individuos, o un puro arte de e•· 

tu dio. 

Hay escritores y artistas para quienes la aparente anarquía de 

la cultura moderna -la cultura como un asunto en el cual cada per· 

~ona busca su propio placer- es históricamente progres'va porque 

hace posible, por vez primera, la concepción de lo humano individual 

con sus propias necesidades y destinos. Pero ésta es una concepción 

li mitada a pequeñoa grupos. Los artietas oue c r i,an bajo é•· 

tas condiciones se encuentran en una situación de inseguridad 

y de constante desprecio. Ademát. ésta l ibert"<I de unos pocos in· 

dividuos se id .. ntif'ca ampliamente con el dispe,nd;o v 1" comodidad: 

~<:pa ra al hombre de la naturaleza, J,. h:.•,.,ria y la sociedad, y aunque 

clescubra nuevas cualidades v posibilidades dpl sen timie nto v la ima­

ginación, desconocidas na,a la cultura más firme. no puede perca· 

ta rte de aouellas posibilidades del ,.le,arrolJo individual que reoo· 

,an sobre las comunes tareas productivas, sobre las resnonsabi)i. 

dadl's, •obr- la inteligente coooeración de que tratan los problemas 

toci,.Je, de la hora. Lo :ndividu~.l sei dentifica con lo oriv11do con lo pa· 

,ivo antes que con lo ac•ivo, y con lo fan-táAtico ant,. ou- con lo inteli­

gente. Un arta tal nopuede, realmente ser, llamado libre, d .. bido a su 

carácter tan privado y exclusivo: hav muchas cosas au- valoramos Y 

oue él no puede abarcar o confrontar. Un arte indiv'dual. en una so· 

ciedad donde los seres humanos no se ,ientan a .sí mismos m;-ntras 

s ueñan, s~ atormentan, están oasivoa o sin control. sería rnuy dif.oren­

te del arte. de nuest ros días. Y en una sociedad donde todos los hom· 

brea puedan ser indiv'duos libres. la individualidad tiene que perde~ 

su calidad de exclusiva y su carácter despiadado y perverso. 

(Especialmente traduc ido del in~lés por Manuel Moreno Jimeno) . 

M e e r Schap J ro 
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El Caballo ·Fraterno 
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Titicaca 
óleo de 

JOIE SABOGAL 

• 

V }ENTO pu neñ o ,e trenzó en sua crines 

y en sus cascos chispeaban p edernales. 

Cedro y nieve le hicier on la color sjelu ciente . 

Caba llo hermano, 

bueno cual retazo d e viento. 

De un relincho domaba cuanto cerro saltaba al puo 
y los caminos e ran hech os polvo por aua ojos tatuados de r-elám­

( pagos. 

Se hacía acompañar de eapuelaa 

para marcar mejor e l trote franco. 

Juntos atravesamos m~a camino,, 
pasamos hambr)u, 

equ ilibramos n uestra angustia en los desfila~eroa 

y noa envolvieron soledades donde e ra sombra la única pre­

(aencia. 

Loa dos vivimos sobre la amplia¡ puna 
fría y enhiesta, 

que afilaba peñascos, batía truenos y aguacer.os, 

cavando precipicio, a un lado y ot7> de loa cerros . 

Se llamaba "Canelo", 

y era todo é l un corazón latiendo. 

Caballo hermano, 

ahora ea más grande que n unca tu rle<:uerdo. 
Ahora que voy • a p ie por loa caminos 
y escuch o tu relincho como un largo )amento . 
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m a r • 1 t 
L AS dinamitado, Marit.erra. l:.stán negras. 

-Tan negras de por sí, Capi. Es'e su laya de la corvina. 

Los dos hombres estaban frente a frente. En el centro del 

c írc ulo formado por pescadores y curiosos. Era un extraño grupo en 

torno a los sangrantes peces tirados sobre la playa. Ante el mar man­
surrón y verdoso. 

No obstante ~u aire de di~nidad ofendida, la nota r'idícula es­

taba, sin duda, en él. En el Capitán, rojo de cólera, sudando a cho­

rros bajo el vestido azul con galones plateados, opuesto a '"Mar-y­

Tierra .. : zambo atlético, macizo, diez o doce centímetros más 

n ito que el galoneado. Tenía desnudos los brazos, en uno de 

los cuales veíase tatuado un gran pene cuyo prepucio parecía mo­

verse cuando el antebrazo se doblaba hacia adentro. Alrededor de 

ahlbos estaban chiquillos haraposos y sucias hembras. Pantalones re­

mangados, fajas multicolores al cinto, desnudos los pechos peludos y 

altos, tocadas las cabezas de amplios sombreros de paja, descalzos los 

bastos pies, fo.3 olros pescadores atendían la discusión mirando a los 

interlocutores. Con sorna unos. Coléricos otros. Los partidarios del 

2ambo aprobaban sus palabras en un '"sí, señor'" dicho entre dien­

tes. Los del otro bando se limitaban a mover la cabeza cuando habla­

ba el Capitán. 

-Mire, Villamonte- terminó e l hombrecillo, llamando al ne­

gro por au apellido para dar más energía a sus palabras. Ya estoy 

harto de usted. Cuídese. Porque esto va a terminar mal. Muy mal ... 

-Pero .... 

-No me replique. 

El zambo, cachón, asintió a lo yanqui: 

-Oquei, Capi. 

Se alejó el otro en medio del silencio general. Maritierra lo 
1ompió, dirigiéndose a los suyos: 

-Amo, boy. Arrea con la corvina .. 

Y luego, mirando hacia el que se iba y cuando juzgó que es­

taba suficientemente lejano para no escucharle, apretó loa b e lfos car­

nosos v emitió procaz y sugerente ruido: 

-Pcrrruuu .... ¡Qué miedo me dá uté! ¡Qué miedol So hue-

vón ..... . 

Y las carcajadas de él y los suyos ae mezcl'::.ron al ruido 

norrítmico del mar. -
mo-

E N los t.es meses que Don Pedro Salas cuidaba acciden­

talmente la Capitanía del Puerto, reteniendo su empleo nato 

de Comandante del k.esguardo Marítimo, "muchas cosas se habían 

enderezado", según p r opia expresión. Hubo que corregir los yerros 

del ·Capitán anterior. Para ello, mano dura y vigilancia constante. 

Multas a los pescadores. Suspensiones a los fleteros. D.ásticas ór­

denes del día a los agentes. Trabaja como un burro, en verdad. Pe­

ro cuando en las noches acostábase junto a la apetitosa Ojos-de­

Uva, e n la casita que le había parado en las afueras del puerto, Don 

Pedro se sentía satisfecho de la jornada. Ciertamente se estaba ene­

mistando con toda la población. Pero ya tendría oportunidad de re­

conciliarse si le nombraban a la Capitanía en propiedad. ¡ Capitán de 

Puerto efectivo ...... 1 R egular sueldo, representación, manos li-

bres. . . . . . Caramba .. , . Caramba. , .. 

Regular sueldo, representación y manos libres. Mucho tiem­

po que estas tres cualidades que tenía anexo el puerto, hacían que 

Salas lo deseara como rada tranquila para fondear la barca de su vi­
da insegura. Por nacimiento pertenecía a ese híbrido g, upo social 

que llamamos en la costa clase media. Qu,zás sólo para indicar que 
vive, como si dijéramos en el aire, entre e l terrateniente que todo 

lo tiene y el zambo que posee poco. Por amor a unos soles ne­

cesarios para comer, Don Pedro era eso otr o, más ambiguo aún, que 

decimos '"empleado público". Puestos en oficinas del Estado ..... . 

Carencia de escalafones. Ascensos por recomendación. Posiciones 

tomadas por asalto político y expuestas, por lo tanto, a frecuentes 

contra-ataques. Plataformas inseguras. Cuerdas tendidas sobre el a­

bismo de la pobreza, para caminar en las cuales hay que hacer im­

perativos equilibrios. Eecritorios delante de los que precisa doblar 

la cabeza, bumillada por un superior ante quien no se tiene dere· 

c hos. Palabras aduladoras. Genuflexiones. Tácitos consentimientos 

frente a hechos que repugnan la conciencia. Y, por fin, iniciativas 
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i e r r a 
sucias o perversas para distinguirse como empicado digno de ascen­

so. A lo lejos y al final, un puesto más seguro que sugiere posibili­

oades ae mejor paga, dignidad de oropel y rebuscas. 

Salas no conocía lo íntimo de su tragedia. Que es la de tantos 
en nuestra costa. El alcanzaba a comprender que era preciso luchar 

para vivir. Y lucbaba. Sólo había un punto" negro en '"su gestión 

como primera autoridad portuaria", usando sus términos, identifica­

dos ya con la hueca f1 aseología d e los oficios que aún terminan en 
'"Dios guarde a Us:ed'". Punto negro. Tanto como la piel del maldito 

zambo. De Mari tierra, causa de sus desazones. J Zepelín del 

dt.monio I Altanero, leguleyo, faite, cachón y confianzudo. Era el úni­

co del g remio marítimo que no se cuadraba a su paso por las calles. 

L uego, el maldito pescaba con dinam.ta. Se lo habían he­

cho conocer las denuncias de los pescadores rivales. Y la exce­

siva cantidad de pescado que e l negro solía traer de la mar. Pero 

inútiles habían sido, para comprobar el hecho, las tres inspecciones su­

cesivas al bot<:. y e l concienzudo y repetido examen de los peces. 

Pensando en él a Don Pedro se le agriaban las digestiones. -e LARO que Maritierra -de acuerdo con el mote local Willy 

. wamonte, como él se nombrara, o Guillermo Y1llamontes se­

¡¡ún estaba inscrito en el Registro de I rabaJado,es Marítimos e.le J.-, 
Lapitan1a-, claro que Maritierrar repito, pescaba con d.namita. Hasta 

las piedras lo sabían . El no se cuidaba de ocultarlo. Bien claro lo ex­

p,esaba cuando tenia unos piscos en el coleto. 
-Yo t.engo una red que hace ¡dunl ¡dunl-, solía decir, rien-

do. 
- ..-1..-l 

-No haga eso, socio. Y si luhace nolo c;nt.,_:., aconseJában-

le los experimentados. 
-(J-'a qué son los pescaus~ Pa pescarlo. Entonce, q uimpor­

la meterle cuñita? !:>e vende el mimo día y cha u. 

-Ü¡o al parche, nomá, hermano. Lu1dao. 

Fiel a su doctrrna sana a la mar con sus cartuchos cuando ne­

cesitaba dinero y regresaba con el ¿[' lleno hasta la borda de ca­

vmzas, corvinas, y usas. todas ellas se convertían p, onto en diner-, 

y ,;:I dinero en jaranas. 
Porque a divertido, al negro nadie lo ganaba. Su vida en e l 

puerto era sueño roncado en el kiosko de venta de peces o si nó juer­

ga nocturna. Uonde había santo o velorio, ah, estabd. Parando la 

tiesta si era necesario. !:>i~mpre se podía contar en su gran seviche 

y las botellas del locumba que lueran precisas. Porque Marit1erra nun­

ca las regateó. Amaba la fiesta cnolla : respondía a las afic10nes an­

cestrales de su raza: ritmo, movimiento, grita obscena, meneo lasci­

vo. Pero también le daba ocasión para lucir su resistencia física en 

marineras interminables, durante las cuales cambiaba parejas tres o 

cuatro veces sin tomarse un descanso. Que vieran los suyos como 

sus piernas eran de hie,rro. 
De hierro también sus brazos tatuados en rojo, uno de los cua­

les lucía fornido pene acompai' ;,do de dos testes bien rayados. En 

el puerto se le había visto ti , arse a la espalda sin mayor esfuerzo 

dos sacos de azúcar y levantar un burro hasta la altura de la cabeza. 

Por eso los que no le admiraban, le temían. Algunos, los Guardias 

Civiles, por ejemplo, le respetaban. El ,ie sabia el faite del puerto. 

Era todo el orgullo de quien, por aventurero y disipado, nunca tuvo 

s ino eso: fama de fuerte y valiente. 

Guapo y vigoroso. {Qué más necesitaba para triunfar en au 

medio? Hirviente y priápico, como costeño del Perú su razón de vi­

da se hallaba en los órganos sexuales femeninos. Y tenía suerte a su 

modo. Las chinas y zambas, zandungueras y llenas de melindres. co­

quetas, buenas y suspirosas, siempre se le rindieron en a rdientes a-

1 rebatos. Y el faite Maritierra deambuló, vir ipotente y rijoso, 

trás las caderas mulata que en rítmica alternancia saben entregar 

promesas y desesper anzas. Haciéndolas suyas. Por macho. Supr!"mO 

argumento en este continente todavía "en el primer día de la Crea­
ción.,. 

Ocioso por atavismo, había pa•ado por varios oficios ain en­

cariñarse con ninguno. Fué clarín en la banda montada de un regi­

miento, de cuya experiencia quedábale ingrato recuerdo: 
-Habí; que soplá to el día-, explicaba. Depué tra•trillá el 

caballo haciéndole cuadrito en el anca. Y golvé a soplá. Ahí jué en­

de me se agrandó e l hocico. 
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-Gueno. Pero tú tabas contento con los cholos-, atizában­

le quienes, conociendo la historia, o ía nl e muy gustosos d espotricar 
contra los serranos. 

-1 Guarda p r oa I Good damn. . 1 Qué ch u tos pa pezuñentos ! .. 

I Qué pécora¡-, d ecía por s u boca la irreductible ant ipatía del zam­

bo c o s teño por e l hombre del Ande. La cau dra era puro oló a llama 

Y pata s u cia. Yo me arruncé porque me ahugaba co n esos aires .. 

- ¡Juá ! ¡Juá ! ¡ Juá I 

Oespués de so ldado fué mono-sabio en e l coso de Acho. ¡Has . 

ta llegó a hacer la s u erte de Ta n e redo I Pasó lu ego a boxeador. 

- Trompón y trompón, Puro trompón-, se querellaba con­

tra los reglamentos que r igen la pelea e n loa rings, Lucha tan dife­

rente a la clásica trompeaclu ra criolla, en la que e l hombre embiste, 

reuniendo en sí la acometivida d de varios anima les, con todos los me­

dios de ataque a su alcance (manos, pies, cabeza); se encoge, levan­

ta! al adversario por las piernas, sa lta e insulta-. Faul lo c.,beza70 , 

Faul la patada. Faul lo contrasuelazo. Me decalificaron porque un 

dia me arreché con un branquito y lo persiné a chalacas. 

Siguió su vida como marine ro mercante, paleando carbón en 

las entrañas de un vapor de carga. En él fué hasta Estados Unidos, 

A l desc ubrir que había neg ros ricos y limpios casados con blancas 

sucias Y calculadoras, abandonó nuestro costeño desprecio por e l co­

lor que infama. Guillermo se e levó de categoría humana ante sus 

propios ojos. De a llí arrancaba cierto orgullo insolente. Y de su ad­

miración por los ailver-m en venían las voces inglesas que mezclaba 

a su fabla criolla. 

Sientiéndose hombre importante e n el p uerto miserable había­

se quedado a llí . Quizás para siempre . T al vez por poco tiempo. 

t Quién sabe los caprichos de e"tas vidas sin rumbo) Hacía el fanfa­

n ·ón r esumen de la s u ya en una f rase que e ra la causante del apo· 

do con que ~e le con ocía: 

-Willy Villamonte : hombre pa cualquiera. Guapo pa la mar 

y guapo pa la tierra. -S E paseaba ante s u despacho devorando una ira sorda. ¡ Negro 

cabrón l El, don P edro Salas Pérez. Comand'ante del Resguardo 

Marítimo y Capitán de Puerto Accidental, estaba siendo su juguete. 

Otra vez lo había burlado. Cayó sorpre~ivamente sobre el bote de Ma­

• itierra en a lta mar. El zambo y los suyos dormían O fingieron hace,­
lo . No h a lló adentro ni hostia. 

Y el oficio de la superioridad estaba a llí, encima del escrito­

rio, amenazador, duro. Lo releyó. Lívido se puso ante el último acá­

pite, "Por las denuncias presentadas a la Gerencia de la "Compañía 

Administradora del Guano", resulta evidente <')Ue en la zona de su 

jurisdicción se es•á practicando la pesca con dinamita en f" ran es· 

cala, contra las leye~ del Estado y con gran perjuicio pa•'l e l Fisco 

p ues las aves gua neras. faltas de a lime n to, emigran a l sur en gran· 

des cantidades. Tal situación , a la que no se ha podido llegar sino 

por su falta de c .. Jo para vigilar los intereses del Estado, no puede 

continuar indefinidamente. Esta Dirección exii:ie de su parlo1 una cam­

paña enérgica con•ra los infractores de las disposiciones legales. De 

otra m anera se verá en la precisión de reemplazarle por quien esté 

más capacitado que usted para custodiar las fue n tes rle riqueza 

nuc ional'" . o 
Eso significaba la calle, el hamhre, la necesidad. Eso .... 

-Negro perro: te voy a fregar . . . -
A los días tristes y rabiosos de Don P ed ro habían sucedido otros 

muy diferentes. Ya no mostrábase taciturno. Ni se encole­

rizab a al cruzaue <"n las calles con Maritierra. Bien meditado esta­

ba e l plan. Por eso tenía la certeza de ~u v ictoria. Miraba al otro con 

una sonrisita siniestra: "Espera ...... " 

H abía entrado en febril actividad . Mantenía con cil iábulos 

con los pescadores enemigos del negro, con algunos tenderos, con 

los capitanes de lo s vapores mercantes. C ruzaba radios. Escribía o­

fício tras o ficio. Mientras tanto Maritierra, libres las manos, arra­

~aba co n las lisas, corvinas y anchovetas a go lpe de dinamita. -
EL "22" se <:staba balanceando un poco a l norte de Pocoma . 

Marit ierra ca ntu rreaba un vals<' e n proa, escrutando el mar. 

Juárez preparaba e l chupín. Añazco, a popa, buscaba también los P"-
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- Ahí tá la mancha d'anchoveta, hemano --dijo de pronto 

el último-. Pas'el c~rchuto ... 

- Olrait, boy. Toma. 

Prendió la mecha y púsose en e spera. Cuando faltaba un pe· 

dazo por quemarse tiró la carga con toda su fuerza. Diestro en la 

faena, fué preciso en sus movimientos: el explosivo r eve ntó justa­

mente al caer al agua, retumbando sordamente. Casi al mismo tiem­

po salieron a flote los pecee, roto el frá gil cuerpo por la presión de 

los gases, trasmitida Íntegramente por la masa líquida. Los dos hom­

bres se arrojaron por la borda provistos de sendos sacos. Volvie_ron 

al bote. Salieron de nuevo. Y l.r embarcación comenzó a cubrirt e de 

pescados. 

-¡Cholo: ahí'ta la corvina .. . . Pero lejo, Tú no llega I Déja­

me ami . ... 

-Ta bien, he1mano . 

Maritierra sacó el cartucho d el bolsillo d e l pantalón, tendido 

en la bancada, y paró,e a popa, atento . Con t ra e l cielo azul destaca­

ba hermoso en eu esbe ltez de macho forzudo. Los músculos se ape· 

lotonaban en eu reluciente espalda. AJ dobla r e l b razo izquie rdo, que 

•r•t.enía el '"'rl,...ivo, para prender la mecha con la diestra, saltó e l 

·----;;;;;t""" -- ;,. 
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bíceps de atle ta Desafiador, alardeando fuerza y poderío. Aplicó el 

fósforo y la cue rda comenzó a arder lentamente. Sin embargo, antes 

d e llegar a la mitad se corrió a l cartucho con la rapidez de lo sinies· 

tro. Y la dinamita, ganándole e l instintivo movimiento que hizo pa· 

ra tirarla lejos, reventó, fragorosa, en sus manos .... -e UANDO Villamonte regresó del hospital de Moquegua era 

apenas u na sombra del fu erte, del guapo Maritierra de ante s 

de la catástrofe. Le faltaba e l brazo izquierdo casi desde el hom­

bro. El derecho carecía de m a no. Estaba sordo y mudo. Su cara 

era horrible: llena de verdugones, esca ras, cicatrices: pare cía la de 

un atacado de lepra leonina . Andrajoso, delgado . Hasta más peque­

ño se le veía , como si su trágico p't'esente, pesándole sobre los hom· 

bros. le doblara hacia la tierra. 

Sus amigos se dieron buena maña para referirle todo. A1í 

supo que la explosión del cartucho no fué casual. Que Don Pedro 

había hecho preparar ese y otros más con mec ha de fulminato de 

mercurio a fin de provocar la combust ión instantánea. Y le contaron, 

también, el come ntario que hizo el enemigo ante su cuerpo heri­

do e inerte, cuando aquella tarde lo trajeron al puerto: "tYes, ne• 

gro} S iempre hay un g uapo para otro ...... " 

V illamonte no dijo nada. No podía hacerlo, tampoco . ttan 

sus ojos los únicos que expresaban algo . Eran ellos los que chis­

peaban venganza cuando cruzaba a ltanera la fig ura de Don Pedro. 

¿ Qué pensaba e l n egro desgraciado } { Qué sentía al saber su virili­

dad destrozada, deshecha su fuerza h e rcúlea, muerto para siempre 

eu pre! tigio d e macho) Pero, todavía podría raciocinar) Quién lo 

iba a saber . . .... Allá el médico dijo que q u izás hubiera q uedado i-

diota. Aquí unos decían que estaba loco. Si era verdad, su locura 

resultaba inofensiva. Solitario vagaba por la playa, frente a la mar 



10 

que fuera testigo de sus guapezas ,t riste, huyendo campañas, quizás 111 

odiando e l puerto donde los chicos le tiraban piedras Y los perros le 

atacaban. De cuando en cuando se llegaba donde las antiguas aman· 

tes y los v iejos tenderos a pedir pan, cigarros, copas. Poco a poco 

fu eron olvidando todos el mote ant•iguo, como si resultara ya estúpi• 

do recordar su extinguida va r onilidad. H asta los sirvientes de las ca· 

aas lo llamaban Negro-L oco. A secas. -L A for'rna tan fáci l como fué cogid o infraganti hizo ver ,.¡ p ue· 

blo que hasta su criolla astucia de aventurero viejo la había per· 

dido. Apostado D on Pedro con dos Guardias C iviles tras la casa de· 

1·ruída que quedaba frente a la Capitanía, le habían visto llegar a és­

ta, miran do a todos lados. Luego se bajó el pantalón y alivió e l es· 

tómago a la misma puerta de la oficina. 

En el puerto tod o el m u ndo rió m ucho de la su i-géneris forma 

de venganza de Villamonte: vaciar el vientre todas las noches ante la 

C'lsa del enemigo. Decididamen~e estaba idiota. A Don Pedro, t>n 

cambio, no le hizo gracia. Acordá ndose de los métodos correctores 

que usaban n u estros abuelos en las haciendas, consigu ió aplic.ar a l 

negro veinte azotes. F ué en el Puesto y en su presencia, mientras el 
pobre diablo se retorcía d e dolor y lanzaba rugidos de be•tia her ida. -A HOR A le huía. D o~ o tres noches. al dirigirse a la casa de !a que· 

rida, Don Pedro distin guió su silueta ma gra y alta que se escu· 

rría hacia la pampa. T ambién la Ojo-de-Uva había notado que 

Villamonte rondaba su casa en la oscuridad. 

-¿Sabes? Ese neg ro me dá miedo. Par e ce que me estuviera 

pasteando. Esta casa está tan aislada .... 

-Déjalo. Como te haga algo lo ~ato-re•pondió el hombre 

enseñado el Colt. -
A CABABAN de acostarse cuando llamaron violentamente a la 

puert>a de calle. Quedáronse en silencio. Pero e l toque se repi· 

l ió otra y otra vez, con precipitación, con angu stia casi, como si quie n 

golpeaba estuviere en gra n apuro. E l, pensando en a lgún asunto ur· 

gente del servicio, se tiró del lecho, prendió !11, vela y salió. Entre· 

abriendo la hoja y e scrutando las tinieblas hizo la pregunta del caso: 

-¿Quién es? 
La puerta respondió por sí misma con un fuerte golpe, empu­

jada violentamente desde fu era . Quedó abierta. Y den tro d'el marco, 

rugiente, apareció la figura de Villamonte. La visión era espantosa. 

Gruñía el negro a gitando el brazo mocho. mirando en torno c on 

ojos desor bitados. Estaba horrible eu ca ra, puesta a l rojo por e l chis· 

porroteo de a lg o que, pendiente de su boca, se consumía en alardes 
de luz . - · -· ' w ¡ 

Don Pedro quiso voh·er a t rás para coger la pistola. No tuvo 

tiempo . El otro se le fué encima. Su brazo manco clavóse en el hom· 

bro del Capitán como ga rfio de abordaje. Las fuertes y desnudas 

piernas se cruzaron en sus riñones, a tenazándole las extremidades con· 

tra el cuerpo, inmovilizándole como si una serpiente boa se hubiere 

enroscado en to r no a l !·r onco. 
D espués, una lucha sorda. Con angustia comprendía don Pe· 

dro que sus esfuerzos para librarse del negro estaban resultando inúti­

les. La monstruosa ca,a del loco se aproximaba a la suya sosteniendo 

.,nti::e los dientes un cartucho de din amita cuya m echa se quemaba 

con lentitud angustiante. Rodaron por el suelo, estrechamente un, dos, 

como formando un solo cuerpp. Juntas, muy junta« las caras. Hasta 

que la pieza se iluminó un insta nte y, entre pedazos de madera, fierros, 

vidrios y utensil ios, voló le jana la cabeza del Capitán. separada d el 

cuello por la violencia de los J?ases. 
Maritierra ee incorporó. Había desapa recido su maxilar infe· 

Yior en cuyo lu gar un hueco nel!'. ro arroiaba 

hacia la puerta - ¡ rruapo para todo I Después 

decapitado cadáver d el e ne mi~o. 

F e r n a n d o A 

sangre . Oi6 dos pasos 

se desplom6 sobre el 

o ffl e r o 

P A LABRA 

LOS MIRLOS IGUALES 

F ULGIA de tu alma albo:qota da, la negra herida 

que tu mar sthgraba; los árb o les c rujían, 

c,s.a exención del infir~o, 
qu~n no sabe hasta d o nde crece e l a g ua 

cuand o el agua y e l infinito crecen . 

Todo fulgía a quell; n och e, tu arusiedad , tu virtud 

tu a1·te; tus pies d i> necta:1es baña dos, 

tu corazón de salmos d ibu jados, 

tu volu n tad de esplén-dida.s viole n ci...:S 

tu s palomas de torvas ta rdes y pra d e ras 

tus s enos, tu s q u ejidos vacila ntes. 

Todo violaba e l silencio de la, h olgura 

todo tenía r,ecuerdos de maña na. 

V enían como sueños los recu erdos, los recue rdos 

como su eños retoi::naban . U n a ve e n e l cielo 

las cigarrd. ,~atrataban y los dioses con. su s barbas 

EUstentahan. ¡ Q ué cielo, que ignora ncia tan divina! 

en e l ocaso señoreaban golondrfm.as. 

Y venÍEls, y venías y venías, c on las man.0 1 

bander'cándolas en alto, comunicando la aolwra 

de tus halos y tus h enos 

y la cadencia y la sonrisa, y los ecos 

y los árboles y los sueños ... 

todo el bosqu e de p ~llabras, todo, com o isla abandonada 

e.orno tremo, como risa, como verso. 

Y fulgía tu alma. alborotada 

y los mirlos saturaban su presagio: todo tie ne 

en.canto en nuestra vid .. , en nuestr;,i vida to d o 

tiene encanto, y el canto se volteaba. 

Ya no st.....,ñan 102 alguaciles ,.u ilusi6n- noctá mbula 

va no viene d-, lejos la pregu nta!, 

ya los mti,-)os la renu ncian en l:ispumas y medusa s 

E:n el mes inquieto pretil de tus estan cias. 

J o s é A, 
" e ' " a " d e z 

La Pescadora m adera de R. A. Sanchez 



PALABR A 

S muy sensible que en el ambie nte d e 

E nuestra cap ital, tan pr;onta a prestar su 
apla u so a quie n es medran al amparo del 

3 no bismo o d'e fácile s con cesio nes a l público, 
110 se preste la debid a a tenció n que requiere 
e l arte e n s us múltip les manifestaciones, y so­
h r e tod o e n lo que se r,efiere a la mus1ca. 
Y es que, a la incultu ra artística de n uestro 
m edio, se suma la total d espreocu pación de 
nuestras instituc io n es o fi cia les, con el consi­
g uie nte desm edro de los intereses cultur¡,les y 
espirituales que le correspo nden a Lima, co­
mo una d e las más imp o r ta ntes c iudades del 
Continente. 

A la in capac idad e irr espon sabi lidad de q uie­
nes - si n c ultu r;al solven cia-, j uzga n co nve­
nie nte ceder el único tea~ro d e Lima a com­
p a ñías d e tonadilleras o b a taclanas que no o­
frecen sino esp ectáculos de tercera categoría. 
lle une la vulgar impr o v isa ción de los actos 
ofic ia les y pr,o tocola r ios, im provisación que ca­
si s ie m pre d eb e in cluír a lg una ópera o con­
c ie rto sinfónico, q u e cesan automáticamente 

en c u ant.; ~ermina n estos actos ofic ia les, por­
que en la menta lid a d pueril de tales funcio­
nados, semejantes ó peras, ~onciertos o ba­
lle ts, sirven solamente para ado r nar estos t1c­
to s, hacer más agradable la estadía d e un per­
so naje o mayor e l brillo de u na fiesta, sin t e­
ner estos concier;tos la m e n or trascendencia en 
la incip iente edu cación a rtíst-ica de L ima. 

D e o t r o la do, el censu rable acto de alqui lar 
el primer teatro de Lima por largas tempor;a­
das y a c o mpañ ías de d udoso prest igio moral 
y a rtístic o , impide que concer~istas de la talla 
d'e F eu e r mann, Brailowsky o Arra u ven gan en 
giras particulares a ofrecernos concier tos y r e­
ci tales, p o r.q ue en cuentra n e l T eat ro herméti­
came nte ce r r ado por e l egoísmo nacido de la 
incom prensión o d el acomodo que ofrece el 
lucro. 

No nos extraña, p u es, que el público de Li­
m a p r e fiera a veces vu lgar.es coup)et:istas y 
desde ñe un espectáculo digno_ de su cultu ra. 
De sa lie nta pen sa r que por esta ciudad han pa­
sfldo casi ina dvertidos concer tistas tan magní­
f icos com o A rrau, Milnz y F euermann. Sola­
m e nte, cuando el co ncierto es de "Cuatro pia­
nos " , o "tocad o y dirigido a la vez" , el públi­
co acude p resuroso, para apreciar cosas que 
to davía no ha "visto". 

P er:o la culpa de esta infanti l novelería no 
e s d e l p úblico . A éste nunca se le ha ense­
ñado. No se le ha instru ído en el arte y, sobre 
todo, en la m ú sica. Nosotros n os preg untamos : 
<Por q u é no ha n continuado estos ccnciertO$ 
auspicia dos por la Honorable Municipal idad de 
Lim a ? (Se les presta a lg ún apoyo a los meri­
t-0rio$ esfuerzos que ha h echo el Profesor 
Lagh i con · su Sinfonie t ta de Cámara? < Se ha 
m odificad o , acaso, el plan de estudios en la 
Acad emia Alzedo? (Se h a intentado crear be­
cas e n Europa , para nuestr;os jóve nes y futu­
r os valo r es e n el arte? (Se ha pensado e n 
traer concertistas de u n a manera periódica y 
es ta ble? 

Nad a de eso. Las a u torjdades que tiene n a 
s u a lcance toda clase de fac ilidades, no se han 
m o lestado e n t r a tar con seriedad y sinceridad' 
los puntos q u e dejamos anteriorme!'te enun­
c ia dos . 

R. M. P. -CURT LANGE HACE LABOR PERUANIST A 
EN MONTEVIDEO 

e U R T Lan2e se fué del Perú d espu és de 
b er estud iado con el mas g rand'e interés 

v simpatía to d os n u est ros problemas cuJt.urales, 
D es1?r aciadam e.nte n o le ayudaron las circ uns­
t ancias y no :iJont6 -'con- los m edios suficientes 
par a cu rppli r el programa de via j es de estµdio 

t• 

Que tenía; y se fué, por ejemplo, sin haber lo­
ara do conocer el Centro del Perú. Pero Curt 
Lan¡?'e es uno d e eeos investigado res de podero­
sa voluntad y de extraordinaria capacidad par a 
.,1 análisis y para la interpretación. Duran te 
su breve p e rmanencia en L ima y en el Su r, es­
tudió y observó nuestra realidad con toda aten ­
ción. Y había algo que facil i taba su empeño 
de analizar nuestra realidad social: su profunda 
simpatía por América, especialmente por Amé­
rica india. Y así logró comprender con faci ­
lidad sorprendente problemas que para noso­
tros mismos son hoy objeto de g-ra n est-udio Y 

discusión . 
Para el 27 de Agosto Curt Lange organizó 

un acto dedicado a l Perú en la Universidad 
de Montevideo. Invitaron la Sección de Exten­
sión Cultural de la Universidad y el M inistro 
del Perú Dr. Luis F ernán Cisneros.. E n ese 
acto C urt L ange leyó una conferencia sobre el 
"Pasado, presente y fu turo del Perú". 
Ad más, con la intervención de n ota­
bles artistas uruguayas, se tocó y can­
tó música peruana. La Srta. Mercedes O liveira 
tocó a l piano "Aires y Danzas indias del Pe­
rú 'Suite P eruana" de André Sás, "Dos pas­
to;iles andinos" de R. Carpio; la Sra. María 
V. de Muller cantó varias canciones de fol klo­
re pur o, "Palomita de nieve" d e Sánchez Má­
laga y Tahwa lnkaj Takinam" de Theodoro 
Valcárcel. 

Nosotros que r:~cordamos a Curt Lange con 
el mayor cariño, nos con gratulamos de esta 
labor pe_ruanis-ta . 

J. M. A. -
REGIÑO SAINZ DE LA MAZA 

E STE Regino Sa inz de la Maza es un 
nuevo mus1co español provisto de las 

ar:tiguas recetas para salvar a su arte de la 
enfermedad impresionista, sensiblera a bana:­
mente sensual a que lo entregan otros mú , ¡_ 
cos. 

Arlequín de Picasso , el filo de su rostro 
y también el de sus manos lo sitúan, mejo.· 
que en ninguna otra, en la enrarecida atmós­
fera de una tela cubista. Y cubista es su ins­
trumento: la guita na , curvada Venus que es­
pera -puesto que le han amputado los su­
yos- los brazos ajenos que la c iñan, la a cari­
cien y la ha~an hablar so la y dormida . 

Porque Regino Sainz d e la Maza nos h ace 
oir de la guit~rra un le nguaje nuevo : tan si­
g ulares son el tacto, la fineza y· mesura que 
emplea en convencerla, en hacerla, hablar co­
mo ella, mujer pública, no acostumbra. 

Y hay algo de misterio en e l modo f río y 
maduro con que sus dedos alambristas se po­
can sin pesar en las cuerdas produciendo la 
s<.nsación de un delicado y estl' mecedor pe-
!i(l'ro de muerte que nunca llega. · 

XA VIER VILLAURRUTIA -,, 
MOISES VIV ANCO, BUEN INTERPRETE DE 

MUSICA NACIONAL 

..lJ A guitarra se ha conve rtido e n e l mejor 
instrumento para los- intérpretes de nues­

tro folklore musical. Se toca guitarra en la 
costa y e n la puna. L a guitarra es el instru­
mento de las serenatas, en los ca llejones d e 
Lima y en las calles sil<!nciosas y r ománticas 
de los pueblos serranos. Y en la puna, bajo el 
tec ho de las chozas humildes, e l indio baila 
con cuitarra y charan go. La g uitarra acompa­
ña y el c h a rango toca la melodía. Y tanta de­
dicación ha d ado sus frutos. Ya tene mos bue­
nos guitarristas. Guitarristas d e "~angos" y 
g uitarristas que tocan música nacional. A 

.,.----,, 
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nosotros nos interesan los guitarristas q ue to­
can música peruana. A hora vamos a decir unas 
pa labras sobre Moisés Vivanco. Vivan co es el 
más joven de nuestros músicos folk lo ristas. 
Ayacuchano de cuerpo y alma, se siente fel iz 
al constatar que es sensible a muchas de las 
emoci'ones in dígenas. Vivanco es un magní­
co intérprete de la música lírica indígena : 
canciones de amor, can ciones y danzas de co­
eecha, canciones y danzas de carn ava les y de 
fiestas . Moisés V iva n co es un verdadero maes­
tro de la melod ía. Cuando toca canc iones in ­
dígenas sabe expresar con gran fide lidad la 
honda ternura que anim a a toda la música 
lírica de la sier ra peruana; pero queremos a­
con sejarle que cultive con e l cariño de ant·es 
aquello que hay de mas valor en él: su india· 
n ismo. Que no haga ta ngos, ni rancheras, ni 
valses híbridos; nuestra música, nuestros '"ai­
res serranos.. son m il veces mejores que to· 
da esa música "para baile". Que se acuerde 
»iempre de nuestroa. waynos, d~ n uestr as can ­
c iones de hierra y de cosecha, de nuestros 
tristes. Q ue se acuerde, cada vez más, de 
nuestras quebradas andinas, de nuestras q ue ­
bradas amarillas de tanta flor de retama y de 
eunchu, de nuestras quebradas donde cantan 
con su voz du lce las tuyas y las tor cazas; que 
recuerde con cariño serrano nuestra~ p u.mpa s 
de maizales, nuestros maizales meciéndose con 
alegría bajo el cielo he-;.moso, bajo el sol her­
moso de las quebradas: estos recuerd os ha n 
de animar· su ser indio. Y que toqu e s i~mpre 
la música que revela el a lma de nuestra sie-
rra. 

G u i I le r m o 
es un jo­

ven escultor 
chileno, cu­
vas concep­
i: ione.w e s· 
tán llenas 
d e un en­
t:us·asmo y 

do una sin­
r.eridad' ta­
les, q ue a­
•bren . ante 
ellas, u na 
ha I agüeña 
perepectiva. 

Trasmite a 
I a p iedra 
I a s vibra­
ciones de su 
eapíritu, al­
canzando a 
forja r obras 
de innega­
ble belleza. 
Así lo acre­
dita "La 
paz de la 
tarde", ese 
bello monu­
m e n t·o que 
orna el 
A silo de 
An ~ ianos 
(s,,. n ti ago 

d e ~hile), 
"u Torso 

J. M. A. 

M:o se 1 1 a 

,{ e muje r ' " M a rtha" 
"F reda" y u na magnífica mascarilla de Lenin. 
Pero la serenidad clásica que ha sabido impri­
mirle a su "Martha" es, quien sabe, su mejor 
concepción: con ella ha obtenido un premio en 
el último Salón de Verano organizado e n Vi­
ña del Mar. 

Actualmen te, Guillermo Mosella tiene a ,u 
cargo e l curso de Escultura e n los Talleres Li­
b,·es que la Municipalidad de Viña del Mar t ie­
ne instalados en el casino de ese balneario. 

(Cortesía de Sergio Rob erta). 
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Alberto Gu 1 1 é n 
Hace ya doce mese& q ue Alberto Guillén 

rnu,ió. Murió su gri to de verdad hecho poema 
fuerte. Murió su insolente busca del "'hom­
bre" . Y desapareció el gesto altivo que algu­
na vez diseñara Ramón. Ese Ramón que presi­
día el Pombo en otras épocas hispanas ya can· 
celadas. 

Al pié del acequión quedó espeso el arbo­
lillo en cultivo. Y aunque no hemos juntado 
las manos para rezar su verso -como é l pro­
nósticaba e n Deucalión"'- hemos sentido el 
oleaje de mil cosas dichas para quedarst. Dic­
tadas primero por aquel fa lseado movimiento 
nietzchano de sus comienzos. F uertement-e ex­
puestas, más tarde, en la vuelta a la "aldea", 
corno él llamaba a su ciudad. Y luego, resumi­
das en ese poema tierno ''que aconteció en este 
pedazo de mundo todavía niño", q u e dijera 
Céear Aeahualpa Rodríguez, prologando "Le­
yenda Patria". 

Y todas esas frases, muchas de ellas, se han 
quedado lat."endo en el oído. Latiendo con la 
risa de su "Cancionero", o con el despertar 
de sus mañanas de sol en la ventana que te­
nía el olo r de la ''c hacra". 

Le I z a 

A . T. V . 

Re pe 110 -
Leticia Re­

petto Baeza 

apa?te final: "El libro " Las Encan tadas", que 
con plen itud de conciencia ha escrito la vigo­
rosa pluma de Concepción de Yillareal, es 
magnífico por todos conceptos, y s i en él sP 

cumple la dolorosa misió n de haceI1 san gre 
e n e l espíritu, aún más se amerita su valnr, 
porque so lo cabe espe rar la solución de los 
p .,ob lemas c uando ellos constituyen peligro en 
la tranquilidad egoísta del hombre y angusli"l 
en el d:vino pecho de la mujer". 

En este panorama de América -rico en su­
gestiva, figuras de hoy- delinea su perfil una 
nueva escritora entre las recias personalidades 
q ue nos brinda México actual. 

• 

• 
poetisa y s á n¡c h e z 
e -o no c i'da 

Málaga 
¡e :s e r it ora 

chi lena es­
tuvo br;ves 
horas entre 
nosotros el 
día 20 del 
pasado mes. 
Con rumbo 
l!l. Franc·.a 
hizo escala 
en e l Callao 
y tuvo o· 
p o rtunid,3d 
de conoce:· 
l1ge rament e 
la c iudad. 

(Foto Sergio Roberts) 

La autora 
d e "Estrella 
L eja na" y 

·'La Cenicie nta d e l J a zz", compartió con algu­
nos de sus amigos las breves horas de tránsi­
to, manife stando sie mpre su especial aprecio 
por los peruanos y la simpatía que guarda por 
sus intelectuales y litera tos. 

Junto con e lla llegó Serg:o Roberts, quien 
ha sostenido una corta temporada de recitales 
y exposiciones foto-artísticas, que se han se­
guido con marcado interés. 

-
Concepción de Villareal 

En el ··o Imperio Portugéi", en su secc1on 
"A margen dos )ivros", e nc ontramos un pe­
queño c omentario al lib: o d e la conocida es­
ci·itor m exi cana Concepc:ón de Yillarrea l. Y 
él nos ha servido de gu ,a . 

Aute la aparición de " Las Encantadas". 
Concepción de Yillar.eal ha i uperado a la pri­
m o roea poe tisa de "F'ace las", c ompletando la 
idea qlt e te níamos de e lla con una nueva 
producción que es his toria y que es drama, se­
gún reza la g losa. Que tienes sabor de 
anhonda mie nto en la s raíce s miotmas de la vi­
da. Con la palabta enardec ida del c a mp,, 
Concepción de Villarré al ha di cho su genero­
sidad y 1,u esperanza, y ha vibrado su acento 
e n e l planteamiento de muchos de lo• probJ,. .. 
mus de la humanidad. 

En el prólog o al volume n edita do de la es­
cri to r,a de Cohuila, encontramos e l siguiente 

L espontáneo y general aplauso que el 9 

Setiembre, tribu ta ron a su directo r Carlos 

Sánchez Málaga los profesores y a lumnos del 

ln$tituto Musical Bach, con motivo de su cum­

pleaños, se suma el de nosotros, sincero y cor· 

dial. 

No puede enmarcarse en mezquinos límites ni 

taearse la felicidad y e l aplauso a quien, como 
Sánchez Málaga, libra cotidianamente s ilencio· 

sa y tenaz lucha por la cultura musical del 

país. Dotado de verdadero sentido organiza­

dor, co r dial amigo e inteligente maes~ro, Car­

los Sánchez Málaga ha h echo del lnsti;uto Mu­

sical Bac h uno de los p r imeros centros do­

cente s de música en el Perú. 

Saludamos nuevame nte al joven profesor 

Y esperamos de él muy sinceramente, nuevos 

triunfos en la generosa labor que tie ne em­

prendida, deseando que estas frnses ~ean uu 

estímulo para el progreso del Instituto que 

diri2e c on eficiencia y talento. 

REVISTA DE EDUCACION 

EDff ADA POR MAESTROS 
DE LA 

NUEVA GENERACION 

Tribuna de orientación pedagógica 
y de d efensa magisterial. 

PIDALA EN LA LJ!BRERIA 
"EL A YLLU" 

PANDO 794. - UMA-PERU 

Precio del Ejem plar 20 c ts. 

P ALA BR A 

GUIA PROFESIONAL 
ABOGADOS 

MANUEL G. ABASTOS 
Azángaro 532 T e léfono 3 1 5 72 

GENARO R. ALFARO 
Azángaro 568 Teléfono 34 767 

MARIO ALZAMORA VALDEZ 
Carabaya 656 Teléfono 3 5 1 1 9 

------------ ---- - ---

ALEJANDRO ARANCIBIA 
Puno 4 17 Teléfono 33882 

ALBERTO ARCA PARRO 
Ayacucho 428 Teléofno 3 1 :'b I 

ISMAEL BIELICH FLOREZ 
Azángaro 290 Teléfono 3 J.7 77 

NAPOLEON M. BURGA 
Azángaro 63 4 

LUIS E. GALV AN 
Azángaro 970 Teléfono 32461 

HECTOR LAZO TORRES 
Azángaro 568 Teléfono 3 4 76 ~ 

JOSE LEON BUENO 
·Abar.,ay 650 Teléfono 3 1228 

CARLOS NEUHAUS UGARTECHE 
Lampa 569, Of. 245 Teléfono 3 l 6S9 

ESTUARDO NU~ EZ HAGUE 
Ayaucho 332, Of. 1 O Teléfono 5004 1 

t> 

MANUEL SANCHEZ PALACIOS 
Cuzco 465 Teléfono 33365 

CARLOS V ALDEZ DE LA TORRE 
C uzco 382 • Teléfono 3 1 786 

MANUEL VELEZ PICASSO 
Ayacuc ho 509 Teléfono 30285 

FIDEL A. ZARATE 
Puno 332 Teléfono i3 1198 

JOSE VARALLANOS . 
Apartado 14 7 
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Fede • r I e o 

García 

A NDALUCIA está negra,; 

tie nde su lu to en e l m undo: 

¡ ha muerto García Lorca! 

¡ lo han muerto a García LoN:a ! 

Ya no hay cantal" de 2uitana, 

ya no hay cantiw guitarrero; 

agon ías 1ca las soml,ras, 

maldic ion es en los labios . 

Tributo deJ mundo al mundo 

s'jembra en Ja tieua tu cuer pQ 

con la misma melodía. 

Y si lanzaste .a los hombr~s 

p r egón de het"mano hacia h'crmano, 

no ha muerto tu poesÚl . .• 

EMILIO CHAMPION. 

• 
n U IEN no sabe que hay hombres que so n como e l corazón, co­

Jil mo la sangre misma de los pueblos? é Quién no sabe eso? Es-
paña tiene su b·ablar, su pensar, su llorar y reir. Ese García 

Lorca era el que conmovía al Mundo cantando el alma de España; can­

tando con gran voz, con voz universal el alma única de nuestra ma­

dre España. Ard'.ente era su voz; apasionada y fogosa era. En el llo 
rar y en el reir era incontenible y ardiente. En el hablar de la belle­

za de España nadie le ganaba, na:lie le igualaba. Y nosotros le que­

ríamos. Todos los españoles y todos los mestizos de América le que­

ríamos. Era pues nuest. a sangre; era pues la voz ardiente d e nuestro 

corazón. 

España vivía, hermosa y fehl<, armoniosa y apasionada, en la 

vo:,; de García Lorca. La voz de é l, era la vo.z de España. Pero un 

día se levantaron en armas los ene-migos de la cultura; llevaron a la 

Península moros y extranjeros: gentes sedientes de oro y sangre es­

pañola. La voz de García Lorca '!,Onaba en los oídos de esos bárba­

ros como insulto, como voz de enemigo. ¡ Y lo mataron I Cumpliendo 

una exigencia de sus negras almas, limpiando el camino hacia la me­

ta, hicieron callar de un balazo esa voz de España. 

JOSE MARIA ARGUEDAS. 

• 
F EDERICO GARCIA LORCA ha mue rto e n medio de la lucha so­

cia l que convulsiona a España. D e posición a posición. Y su 

muerte, canto de s u mismo canto. ha llevado a cada uno la nota trá­

gica de esta hora. 
El poeta de los cantares andaluces, poeta de la tierra misma. 

y por lo tanto hondamente lírico, ha d-icho su úl tima palabra frente 

a l traqueteo de las ametralladoras. Y su voz, una vez más, se hi zo 

tierra de la ~ierra. 

AUGUSTO T AMA YO V ARCAS. 

CUANDO en Gianada amanecía, como en un romance, obligóse 

d la m_uerte a buscar a Federico Ca. cía Lorca, sin que s-U 

abrazo estuviera aún lo suficientemente tibio y sin que su beso fue­

ra ya lo necesariamente inteneo. Este encuent ro, mejor-¿por qué no 

decirlo? - esta cita, debió tener toda la oscura pompa. todo el 

gemido., todo e l misterioso y doliente ritual de las muertes que Fe<le­
rico supo como nadie evocar y cantar. No ha sido así. Y es por eso qui­

zás que su ausencia se nos antoja provisoria. Y pensamos que, co­

mo un Santiago poético, ha de volver a cabalgar en las nuevas ba~a­

llas. Y ha de volver a animar a sus huestes del sueño, de la vida, de la 

canción . E imaginamos que como un nuevo O,feo, lúcido y j uven il, 

retdrnará de las sombras, cualquier día futuro, cuando una nue;a 

p:imavera haga revivir en gloria natura l los despojos de su villa 

g itana. El dirá entonces sus mas tenues versos. Amará a las 

mujeres granadina ... Avanzará en el dorado resplandor del crepúsculo 

andaluz. Y vivirá, fugaz y ard:ente mente, la vida de su ciudad t·errestre 

y en t r istecida. 

La sangre y el sueño que ornamentaron sus estrofa.a han desig­

nado para siempre su ausencia. La condecoración de sangre f,nal 

Que ha acreditado a Federico García Lorca en tan majestuoso y últi­

mo silencio, será un oprobio eterno para los que no supieron respetar 

su inmensa, ~u sagrada voz, por la que se expresaron, en su fu lgor pri­

mero, el goce y e l misterio de la poesía. y de la .vida. 

JOSE AL V ARADO SANCHEZ. 

• 
Y creyendo ver cort"er la sangre 

de n o imp orta q ué -cu erpo, sie~to ~ I 

do lo-r d e la herida, su fr o. 

Leont'\das A ndretev. 

H OY suf~o, F edérjco 'García Lorca, el dolor de tu ,cuerpo, y 0 1-

go vociferar a tus asesinos. Sé que enrojecieron con tu san­

g re la luz tenue d e una tarde granadina, c_uanclo tu voz era una 

canción que se a lzaba para consagrar la entereza del .alma popular. 

Sé que el camino cantaba e n su alma y q_ue, al llegar .a Granada, re­

p icaba en tu corazón el amor por la paz que habían interrumpido los 

mercenarios. Sé qu e tu alegría ae p.roy-ectaba sobre la tierra españo­

la Y que tu mirada quería at esorarla toda, pero siento cómo se aden­

traba e n tu pecho la tristeza de verla entregad.a a la voracidad ex­

tranjera. Y, mientras percibo el martilleo del arma traidora, te veo 

llorar al ig ual que Crí,slo en el huerto- e invocar la ayuda de lu 
mejores fuerzas históricas, para ver el nuevo seño.do d el pueblo es­

pañol unido. 

T e \'eo m archar con la .frente e:,¡:puesta al sol, m ientras tus 

asesinos te acechan, agazapados. Veo que hieren '8tn hombría, mien­

tras tu mano se extiende con gesto fraterno. Y veo cómo te enalte­

cen con su saña, mientras c ae tu c uerpo y todo h abla ,en tí, de una 

defin:tiva y g02:osa fraternidad con la tiena y con el alma de España. 

5é, .ahora, que y.a no sientes, pero ~ocios cre.emos que en tu 

voz palpitará siempre el alma de España. Siempre. 

ALBERTO 11' A.URO. 
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Peripecia ana· 
• • cron1ca de los 

tre1 reye1 mago1 

·p OR la ojiva del seis salen los Reyes Magos, 

los tres sab ios de Oriente. 
Por el gótico enero cruzan los reyes mansos; 

se quedaron dormidos entre lagos de vidrio 
junto a sus lomas verdes. 

Se qu/~<lalron dormidos mas de trescientas horas 

los tres magos de oriente, 

y llegaron barbados en estampas lejanas 

con turbantes hinchados; 

y llegaron curvados con sus ojos de niebla 

y su piel de gitanos. 
Por ck,trás de la noche se juntaron callados, 

en ca,mellos callados, 

y cruzaron la tierra 

con su brújula-estrella, 
con aromas y piedras, 

con séq-...:lto de Junas y talones de esclavos; 

.s'.o asomaron asiáticos y eran tres reyes ganaos. 

Por la ojiva cid seis tres n.alrices entraron 

y ofrecieron sus magas y sus mágicas manos; 

y su barba en cascada derramó el viejo blanco; 

y au cobre oxidado la otra cara del mago; 
y su hocico y su noche desmontó el africano. 

Bostezaron y dieron buenos días alegres, 

y mugieron las vacll$ de trescientas retablos 

y ti escientos pesebres . 

Por el gótico t,;nero van los tres reyes mansos 

con sus bolr.as de nueces y sus vinos añejos; 

e ntre ríos ·y cerros van los tres reyes v:{ejos . 

Han llegado a la EJesta del asno y de la estrella: 

Teotocópuli grave con tríptico y querella; 

Quijote y Dulcinea, su Sancho y su doncella 

y un circo endomigado de Ci&s y Ximena.s, 

y a la. Virgen dlt, yeso y al San José de greda 
y al Niño y a la oveja y al pastor de m.adera, 

les cantaron relinchos Rocinante y Babieca. 

Por el gótico enero y , entr,e cofres a.rcaicos 

ojitrabos y austeros, altaneros y largos, 

con sus báculos altos 
van los, tres reyes vagos. 
Rey Melchor venec:,ano · de cerámica oscura; 

cuero rllbio de dátil Baltasar su figura; 

Rey Gaspar erudito de la Santa Escritura . 
R<.yes blalncos y negros y dorados bennejos; 

Davides, Constan.tinos de rostros lunarejoa , 

P A L A B .K A 

:,alomones tranquilos con sus bombos cortejos , 

Antt-opoides enanos sus eunucos goto5os¡ 

bufones ue resortes sus patriarcas jsbw;os; 

los atletas peludos de torsos audoroaos. 

::,équito q e cantores y adivinos idiotas 

y pajes ajustados en calzones de sotas 

y caballeros tristes y rebaños de i,lotas . 

Van los tres reyes sanchos por sus meridionales 

caminos encendidos ele vientos tropicales 

con sus ritmos antiguos y sus voces feudales. 

Por el gótico enero 

pasa uno, el primero, 
y ~1 segundo, el tercero .. . 

i:'astln en sus caballos los reyes raros 
y e l que menos ya tiene dos mil cien años ... 

Rey ~ azúcar y queso, rey de tabaco; 

rey de miel y avellana, gran rey ~caco; 

rey de las barbas de humo, rey garabato; 

Santa Claus rey ligero número cuatro . 

Desfilan con sus trompas y sus tambot\E·s, 

saltan sobre montañas de albos turrones, 

Gabr*les emplumi;\dos de tornasoles; 

y en los trigos crecidos en los cacharros 
sombra aguda de pinos de ve rde-estaños, 

se sientan resoplando los reyes nabos. 
Llegan de todas partes con sus consejas, 

de todo tiempo vienen sus caras huecas; 

proceden de lejanos circos pl&netas; 
y ahora, entre cartona luz de asteroides, 

de turbias purpurinu y celulo-_)des 

y ángeles de hojalata beatos negroides, 

descansan narigudos y sofocados 

con media lengua duera del mismo lado 

palpitantes y mudos los re~ galgos. 
Por la ojiva del sets gótico enero 

asoma sus carbones Melchor el negro . 

Se ríe por cien bocas de h'elados dientes 

y de sus dos narices parten dos trenes . 

En su mano la copa y el oro Hquido 

para servirle al día su vino místico; 

y en idéntica copa y el m~smo vino 

su sotabarba moja Baltasar bizantino . 
Trale en talega fuerte la guía-estrella 

para! pagar su entrada con tal moneda . 

Y mientras campesina de mano gruesa 
ordeña a doble chorro las ubres blancas, 

Gaspar extiende astuta su mano larira 

y en laJ ci/stancia 

húmedas 111$ harinu rif ga del alba. 

En las arpas se trepan ángeles monos 

y hacen r?dar canciones partiendo cocos . 

Se acuestan en la lomd los campana.ríos 
y levantan solemnes ojos y manos 

J!nb!c cebada y trigos Jos reyes magros. 

Por e scalas de dedos dltrren los años, 
en el aire se quedan presos los cantos 

y se van pensativos los re~s vanos. 

e E I A R 

M 1 R o 

1 
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P ft E G U N T A S y RESPUESTAS SOBRE LA 
DEL PERU REALIDAD POLITICA Y SOCIA L 

Por JorgeNúñezValdiv a 

1 

¿Ea j u ata d esde e l punto de vista económico la interpretación formula­

d a por a lg u nos Partidos y escritores, sobre las actuales luchas políti• 

cas, como expresión del choqu e entrlc el feudalismo y el capitalismo 

en el Perú? 

La pregunta encara e l problema fundamental de nuest10 país. 

Para absolverla, vamos a usar de algunos conceptos económico~ qu" 

bien vale aclararlos, sobre todo en los momentos presentes, e n que se 

recurre sin medida a loa vocablos .. feudalismo .. , .. capitalismo .. , .. c-a­

pita) .. , .. revolución democrática .. , .. ,evolución socialista .. , .. impena 

li,mo", etc., sin comprender su ,ignificado esencial. 

Llamamos .. re laciones íeudales .. a aquellas relaciones d e pro· 

ducción y reparto caracterizadas: l 9 por una economía doméstica, no 

mer cantil, basada en la agricultura técnicamente atrasada; 211 por la 

•uje_ción personal (servidumbre); y 3\' por la vinculación del traba­

jador a la tierra. En opo,ición, las .. relaciones capitalistas .. , que 

surgen de las anteriores e n un grado s uperior de desarrollo de las 

fuerzas productivas, presentan los caracteres siguientes: 11> contra· 

riamente a la economía doméstica, capaz de satisfacer las propias ne· 

cesidades del g rupo económico, aparece la economía mercantil, esto, 

es, aquella forma productiva que otorga a los objetos elaborados la 

categoría de mercancía. Surge: de este modo, la realidad del mer· 

cado, eje del régimen capitalista de producción; 29 en oposición al 

,íervo, ligado persona lm ente. emerge el asalariado, hombre libre en 

la ya conocida doble acepción; por disponer de su fuerza de trabajo, 

Y por no poder ofrecer otra mercancía que su actividad, cictadd d e 

las calidades de valor de uso y valor de cambio; y 3• a los proletarios se 

enfrentan los poseedores de los medios de producción. 

Pues bien. tSe dan en el Perú estos dos regímenes de pro­

ducción} La respuesta es afirmativa. Pero, -y adviértalo el leclor,­

tales sistemas económicos. en primer lugar, coexisten y, en segundo 

término, han perdido la pureza en sus relaciones internas. El conoci­

tnientn de una ley socio-económico. débilmente estudiada en el Perú, 

puede introducirnos en la inteligencia de los dos fenómenos anotados. 

Es la ley del desarrollo d esigual de las partes integrantes de la econo­

mía mundial. Inglaterra, por ejemplo, vive la etapa de la " depresión 

especial.. dentro de la crisis general del capitalismo. Alemania atra­

v:esa la senda del fascitmo, dic tadura terrorista del capital financier ,. 

Argentina es una eemicolonia. Etiopía es una colonia. Vista de 

frente y a la altura de nuestra línea visual, la economía mundial o­

frece altibajos, rápidas e minencias y bruscos descensos. Y aquí se 

inserta en nuestro análisis, al lado de la precedente ley, otra nueva: 

la ley de la interre lación de las estructuras y superestructuras de 

los grupos económicos. Las economías nacionales, semicoloniales y 

coloniales no son compartimentos estancos. Los dos países agrarios o 

industriales exportan e importan. Los Bancos, Bolsas, empresas, etc., 

unen las particulares actividades en el mercado mundial. 

Ambas leyes rigen. en lo fundame ntal, la posición del Perú 

en la economía del mundo mode rno. Hemos aparecido en la e•cena 

mundial mostrando nuestra estructura económica bárbara, -en lo 

esencial, economía doméstica, incubando relaciones feudales.­

cuando pueblos lejanos cono c ían ya las contradiccion es d e l feudalis­

mo y el anunciam··ento de las relaciones capitalistas. No h emos l iqui­

dado la servidumbre en tierras peruanas, y ya el imperialismo tra­

baja para sí gruesas parcelas e n las tres regiones del país. No he· 

mos experimentado plenamente el régimen capi talista de producción, 

y los paíees avanzados se consumen entre las contradicciones d e la 

c risis general del capitalismo. El anormal desarrollo de la economía 

peruana, permite la coexist·encia de diferentes regímenes de pro· 

ducción y reparto. A diferencia de otros pueblos, e n que hay suce· 

sión de etapas, en el Perú las varias format productivas se esfuer­

zan por limita rse recíprocamente. Cojamos al paso tres países, 

cuyas economías ofrecen aleccionadoras experiencias. En Inglaterra, 

antes del ettallido de la revolución industrial, el fe udalismo se dis· 

gregaba para dar ancho paso a relaciones capitalistas. Esta es la 

razón de que en Inglaterra no se produjera una revolución política 

a l lado de la revolución industrial. El capitalismo nacía a tiempo, 

separándose de la entraña feudal cuando así lo permitieron las pecu­

liares condiciones de la economía inglesa. No debe olvidarse el he­

cho de habe,· verificado este país la revolución burguesa a mediados 

del siglo 17. En Fra ncia, el desarrollo de las relaciones capitalistas 

encontraba vigoroso obstáculo e n e l feudalismo absoluto. Tal contra­

dicción •ólo podía resolverse por la violencia. Obsérvese que en el 

ejemplo francés no hay el natural discurrir d e las etapas, claramen­

te visible en Inglate r ra. Sobre e l ~ran movimiento del siglo 18 pe­

saba ya en parte la experiencia del capitalismo inglés. Y hubo sec­

tores -la legión de los socialistas utópicos,- que pretendieron la 

superac ión de esta etapa. En la España de nuestros días coexisten 

feuda lismo, penetración imperialista, formas capitalistas, débiles re­

laciones colectivas. Comparada con la estructura social francesa del 

siglo 18, la economía española actual es más diverea y contradicto· 

ria. El capitalismo en España no puede ampliar su volumen, por­

que la feudalidad se expresa insolente y agresiva en la campiña. Y 
como en Europa pisa terre no inestable el orden capitalista, después 

de haber desempeñado otrora un rol histórico revolucionario, el 

Frente Popular Español en laza las tareas de la lucha armada contra 

el fascismo, con la c ulminac ión d e la revolución d emocrát' co·burgue· 
sa. 

Así, pues los grupos de la economía mundial se desarrollan 

desigualmente y se relacionan al través de las infrasestructuras y su­

perest ructuras . 

Circunscribiéndonos al Perú, el feudalismo se expresa en el 

predominio de la agricultura atrnsada, el traba i<> obh~atorio, el paao 

de tributos, el poder material de la Iglesia, la separar.ión provinciBI. 

Pero es inexacto suponer que en el país no se han desarrollado am­

plias relaciones capitalistas. Hace ya tiempo que en la costa y en re­

ducidos sectores de la tierra se efectuó el desdoblamiento del merca­
do : por un lado, el obrero; por otro, el propietario de las co11d1cione1 

de rea lización del trabajo. Y cuando tal escisión se produce. debe n­

nuncia rse la aparición del capital en la forma de reproducción com· 

pleja. 
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¿Por q ué, entonces, en el Perú, e l desarrollo dc:l régimen capitalista 1,0 

ha j ugado el hi1tórico papl:,I de destru ir las supervivencias feudales? 

Si se aplica con justeza las dos leyes socio-económicas refc,ri­
das, la explicación fluye consecu e nte mente. En e l Perú no ha i..rota­

do el feudalismo de la economía natural .no mercantil. La conquista 

impuso esa forma d e producción. En nuestro país. e l capitalismo n o 

,e derivó d e la descomposición de la estructura feudal. Los países ca· 

pitalistas avanzados, In g laterra en primera línea, irrumpieron en 

nuestro suelo en busca de materias primas y de mercado para sus 

productos y c apitales . El Perú perdió con la conquista española la 

independencia económica del lncanato . El país devino semicolonia. 

Cuando se acentuó la división internacional del trabajo, al Perú se 

le señaló el eecundario rol de proveedor de mate rias no elaboradas. 

Después vinieron la guerra mundial, la decisiva influencia del impe· 

riaUsmo yanqui, la crisis de 1929- 193 2, el segundo ciclo de guerras 

y revoluciones que estamos viviendo. Por virtud de su calidad semi· 

colonial, el Perú, recostado por el flanco costeño en el mercado mun­

dial, ni ha ampliado la producción capitalista, ni ha desarraigado el 

orden social feudal. 

País semicolonial, el Perú conforma su economía exportando 

materias primas. En 193 5, por orden de importancia cuantitativa, el 

renglón d e exportaciones abarcaba como renglones fundamentales, 

los siguientes: 

Petróleo c rudo y derivados, con un valor de S I. 1 16.65 6. 79 1 
(37.8 ,Y,. del total de las exportac iones); 

Alll(odón y derivados, S I. 83.816.059 (27.1'1,,); 
Cobre en barras, S I. 45.481.241. (14.7%); 
Azúcar v derivados. SI. 25.73 7.7 10 (8.3 1, ); y 

Lanas, SI. 7.625. 101. (2.5%). 
Obsérveee que el capital extranjero, contr olando hasta hora 

la extracción del petróleo y el cobre, sólo h>vierte en el país una 

euma m enor de 1 O% d el valor de las exportaciones. Por estar par­

cia lmente en manos nacionales la explotación del algodón y el azúcar 
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conviene detenerse a examinar las consecuencias económicas de estos 

dos productos. Sin exageración, puede decirse que la economía pe­

ruana reposa sobre las condicio nes de producción y venta del algoqón 

y e l azúcar. Tengamos a la vista alg unas cifras. 

En primer término, el a lgodón. En 193 5, e l área cultivada fu é 

ele 162,000 hectáreas, esto es, e l 40 % de la extensión cultivada de 

la costa . La producción alcanzó el volumen de 85 , 175 toneladas, con 

un rendimiento por unidad superficial de 52 5 kios por hectáre a . La 
industria algodonera emplea 93,558 braceros, 13,578 mujeres, 2,800 
empleados. esto es, sumando, 1 10,000 personas que cobraron en 

1935 S J. 53.000.00. La dist ribución de la indust·ria por Departamen­

tos es como sigu e: Lima y Callao, 55 %; lea, 27 ~/r; Piura, 8 % An­

cash, 4 % . En 1935 la exportaci6n d e algodón alcanzó la cantidad de 

1 . 600,500 quintales. En consecuencia , la industria algodone ra se es­

fuerza y se esforzará por conseguir firmes posiciones en el mercado 

internaciona l. El problema del mercado exterior es e l problema esen­

c.ial de las empresas que explotan algodón. 

Proporcionemos, ahora, algunas cifras sob re la industria azu­

carera. En 1935, la exportación fué de 325,432 to neladas métricas, 

con un valor de S !. 25.737.710. Los sembríos de cañ a de azúcar y 

arroz, conjuntamente, abarcan 100,000 hectáre a s. En el mismo año, 

fueron ocupados 2 7,000 brace: os. Al 3 1 d e diciembre de 1934 fun­

cionaban, exactamente, 25 ingenios. si n con siderar los ubicados en la 

sierra Y en la región de las selvas, de menor importancia. En 1934 
se exportaron 317,549 to.neladas m·étricas, con un valor de S j. 

26. 4 73,63 1, y el consumo interno ascendió a 73.379,834 kilos. Prin­

cipa l problema de la industria azucarera: e l mercado internacional. 

Sr d·e l a lgodón y el azúcar pasamos a la exp lo tación de lanas, pode­

mos advertir que en 1935 se exportaron 5,625 toneladas, con un va­

lor de S j. 7.625, 1 O 1. Y la conclusión que sobre el particular es dable 

formular es semejante a las anteriores. El principal problema de las 

empresas laneras .. s el mercado exterior. 

La progresiva dependencia de nuestra econ omía respecto del 

mercado internacic. na l se ha advertido ya desde los primeros años del 

~iglo vigente. Concentrándonos al a lgodón, s irva n las siguientes c i­

fras de fundamento de la aseveración. En 1900 el Perú exportó 7000 
tonelada.. métricas : en 1905. 8561; en 191 5, 2 11 24; en 1925. 41720; 
en 1930, · 55036: e n 1935, 77922. 

Convengamos, pue€, e n que las- industrias de exportac; ón se 

plant ea n como tarea principal la c onsecución de un firme mercado 

exterior. ¿Y cuáles a(, n las condiciones actuales de este mercado? 

Dentro d e la crisis gen eral del capitalismo, la fase cíclica de depr e­

eión se presen ta actualme n te como la limitación también crónica del 

mercado. A l~unos hechos. -la a uta rQuÍa económica, el papel pre­

pondran te del Estado en los asuntos relativos a l comercio exterior, el 

créditc, p,,blico, el tra bajo,~ fundamentan e•a caracterización. En re­

oumen, lo,. países que a ntes compraban los productos agropecuario• 

nacionales exigen la colocación de p r oductos manufacturados a cam­

bio d é materias primas. En e l caso con creto del P erú, habría que li ­

mitar, pues, la indu•tria nacic, nal para poder importar s iempre pro­

ductos elaborados. cuvo valor se compensará con las materias pri­

mas exportadas. L a burg uesía a1?ra ria peruana no ha fomentR­

do e n tierra propia la completa elaboración del producto exportable. 

Así. respecto de la industria all?c.donera es con ocida la importación 

de hilado~. Y en e l caso de la industr ia a z ucarera, es llamativo el fe ­

·nomeno de la importación de azúcar refinada v azúcar candia (345 
toneladl's, c on va lor de S 1• 52.460, e n 1934). Para colocar sus pro­

rl,1cto~ en el mercado <"X'terior, los exoortadc, re• deben buscar la ayu­

d?. d .. J imperiali-~mo. Una prueb a irrefutable. La i• dustria azucarera 

l!<"stiom , inc~n.•ablemen•e la colocación d e 200,000 toneladas (de un 

total de 350.000. a oue asciende la cantidad por exportar) en el 

mercado de Estados Unido,. La sugerencia fué hecha ya por David 

I E? le ha r t. Presidente ele W . R. Grace ¡,nd C9. En recc.mpe nsa de este 

"~!'rvi cio", el Pe:· ,, debería importar productos norte americanos "be­

névolamente" t ratados (aranceles, etc). La industria azucarera está 

vitalmente interesada en e l tratado comercia l con Gran Bretaña. 

En este estado del anális0's, es obl igatorio referirse a 

la función d e este rég imen económico. Recordemos la cert e­

ra definición del impe rialismo. Este se caracteriza: a) por la 

concentración d e la producción y el capital h asta formar el monopo­

lio; b) por la fusión d el capital bancario con e l capital industrial ( ca­

pital financiero); c) por la exportación d e capital, adquiriendo ma­

vor importancia que J,. circulación de mercancías; d) oo r alianzas 

internacion,.Jes monoooli""" y e) oor e l to~al reparto del mundo. E n 

las semicolonias. el imperialismo deforma la estru c tura e conómic a . F s 

inversión de capital. pero sin fomentar la creación o ampliación d e l 

m ercado interno. El imperiali!mo adapta la raciona l ización capitalis ta 
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a la explotación semifeudal de la mano de obra. El capital financ iero 

no es dinero o mercancías Que los peruanos podamos amasar con 

nuestras manos, imprimiéndoles la forma que d·:cte nuestra volu ntad. 

En lo que al Perú se refiere, se exportan e l cobre y el petróleo, 

si n que gran parte de su valor retorne al país y con la circuns­

tancia agravante de p rovocar dicha exportación improductiva una o­

bligatoria importación de producción, para n ivelar a l baanza comer­

cia l. Una vez más, se alejan las condiciones capaces de sustentar un 
firme mercado interior, una industria nacional. 
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¿Cuáles son las manifestaciones económicas del predomí~io de )a 

agric1.Jltura costeña? 

La más importante manifestación es la impotencia de la bur­

guesía nacinnal para ampliar y asegurar e l mercado interior. Claro 

está q ue en esa acción interfieren los movimientos de la feudalídad y 

el impe-riaüsmo. El régimen capitalista exige para intensificar su 

desarrollo la superación de la econom ía mercantil simple (producción 

para el consumo familiar), hasta conseguir la organización de formas 

reprod uctivas complejas (producción para el mercado). El s iervo, el 

indígena, el campesino pobre, el asalariado sin ocupación, no son 

consumidores, impidiendo, en consecuencia, la formación de la base 

del mercado interno. Por o tro lado, e l imperialismo frena la libre ex­
pansión d e las fuerzas p r oductivas. Al 31 de dicie mbre de 193-3 la in­

versión directa de capita l extranjero en empresas peruanas ascendía a 

Dólares 2 76. 933,000 (Estados Unidos, Dls. 126. 0000,000 en e mpresas 

Y Dls. 83. 000. 000 en valores de la deuda pública; Inglaterra, Dls. 

9-4.300,000 en invers 'ones directas). Conviene relievar que el valor de 

las- exportaciones de azúcar, algodón y lanas e n 193 5, fué infeerior 

al de 193 4, al paso que el petróleo y el cobre ostentan mayor erpor­

tación Y aumento de valor . En. e fecto. En 193 5, se export~r<>n 1 .426, 
808 toneladas de petróleo crudo, con un valor de Sj. 72. 7 1 5, 722. 
comparados con 1.351,334 toneladas y S I. 7 1. 582, 148 en 1934. Re~­

pecto del cob re, que a eu vez contiene proporciones de oro y plata, 

en 1935 se exportaron 30,387 toneladas, con un valor de S j. 45-.481. 
241, compar adQs con 30,387 toneladas y S-1. 27,87 1,879 en 1934 
(aumentos de 8 % y 63 o/r, respectivamente). Agréguese a esto el be­

neficio monopolista, en cuya vírtud las empresas imperialistas venden 

las mercancías a precio más a l to que el de su producción, y compran 

las materias prima, y otras mercancías a precio de monopolio· infe­

rior al de producción. Para formarse juicio aproximado acerca del 

noder económico de una empresa imoerialista en ~ 1 Perú, recúrrase a 

la Sección Avisos de uno de los diarios de Lima. Repárese, por ejem­

olo, e n e l anuncio de la caea W. R. Grace and C 9. sucursal. Dice a,rí: 

"Gerente_. de la Compañía A grícola Carabavllo (Hda. Cartavi o e fn­

R'<'nio dPI mismo nombre) y de la Sociedad Aarícola Paramonga L!'da. 

(Hda. Paramonga .., Ingenio de l" m,sma nominación): Agen tes de 

las Fábrica• Inca . La Victoria. Vitarte : A l?entes de las Compañías de 

Vapores Grace Line y Nippon Yusen Kaisha". 

Pero a l lado del imperialismo y la feudalidad, el carácter agra ­

,-io de la economía peruana ofrece la más consistente valla al acelera­

d ·> deearrolo de las fuerzas productivas nacionales. La agricultura, 

respecto d e la indus~ria, presenta los s-igu ientes carácte~es de inferio­

ridad económica: baja compo¡fción orgamca del capital; insignifi­

cante papel del capital fijo; papel retrógrado de la renta ( general­

menfe renta usuraria, que lleva tras si no sólo el exceso def benefic io 

,obre. la c uota socia) media. sino g ran parte d e l beneficio agrícola y 

aún del salario); los costes fijos, que no varían con el volumen de la 

producción, son proporcionalmente mayores que en la industria: en 

las c risis cíclicas la producción agrícola no puede ser deten;da, pro­

vocándos-e la acumulación d e los stocks. Añádanse a estos carácteres 

generales, los sig uientes sobre la agricultura semicolonial: deforma­

ción de la econ omía por el monocult ivo; limitación de la capac'dad de 

ma niobra ante las c risis: de g radación del c ultivo (falta de abonos, 

olagas. etc.): desig ualdad e n tre los precios d e los productos industria ­

les y los de los produ c tos agrícolas. 

Por e l carácter semicolonia) de la economía peruana, se está 

de~a rrollando actualmente una lucha e ntre las fuerzas productivas d el 

país y las viejas relaciones de producción. Esta lucha tiene expre­

@iones políticas. No es un hecho casual Que el núcleo de la reacción 

,ea integrado por los g randes propie~arios de la tierra (gamonale s 

•erranos, terratenientes costeños, propietar ios de fundos u rbanos), 

partidariamente ubicados en el escenario político. Las empresas algo­

doneras observan que a pesar de haber aumentado la producción 

en 1935 respecto de 1934, no obtuvieron sino S I. 47'68 por quint·a l 

l 

.lill 
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PROBLEMAS DE LA EDUCACION INDIGENA EN EL PERU 
p o r L u I s G a I v á n 

!.-EL SINO DE LA HISTORIA.-

E s,no de la Historia presenta un contraste fatal para el abo· 

rigen en el Perú. Mientras que, según la dorada leyenda, la forma­

c,on del Gran Imperio descansa en el ideal de la educación social, 

pues los fundadores Hijos del Sol, ol recen a las masas tawantinsuya· 

uas la .,ducación práctica de civilizarse construyendo sus viviendas, 

labrando la berra para hal!ar el sustento, abandonando el vandalaje no­

made, y la ilustre conso, te del lnka se encarga de educar a las muje­

res en la vida de hogar y en la capacitación doméstica, con el hilado, la 

costura, el tejido y el arte de hacer sus vestidos, enmarcándose estas ac­

tividades por el ideal, también práctico, por lo simplista, en la vida 

fundamental del pueblo en el famoso trílogo de "No Mentir. No Ro­

bar. No Estar Ocioso"; según la pátina fría de la Historia, hace 400 
años, la introducción del extranjero blanco con el Marqués analfabeto 

a la cabeza, ofrece como realidad al aborigen la Muerte de su Inca, la 

traición, el robo y el pillaje de sus templos y palacios, la holgazane· 

ría y la explotación feudataria, y en resumen, el a niquilamiento de 

sus derechos elementaleb como dueños de esas tierras fecundadas con 

"el trabajo obligatorio de uno para todos y de todos para uno". 

El nac1m1ento de las dos nacionalidades m arca un contraste 

notab!e que traspasando lo leyénd1co cimen ta la rigurosidad de los 

natos históricos para el juzgam1ento de la realidad sociológica perua­

na. Para el aborigen, la fundación del Tawantinsuyo es su liberación 

ele la barbarie y el franco ingreso a la civilización por la misión divi­

na 1ec1bicia del Dios-Sol. Manko Kapak y Mama Okllo son educado· 

res de la sociedad primitiva, y su función consiste e n mejorar al hom· 

bre, al poblador peruano. En cambio, la fundación del gobierno de 

los blancos es su empobrecimiento, su aniquilamiento, au posterga· 

ción económica y social ; es el relajamiento de la conducta con e l 

e j emplo de la felonía, de la traición y del pillaje. 
Quede para los sociólogos e historiadores aeveros desenmara· 

ñar este contraste de la fundación de las do; nacionalidades, n e ta · 

mente americana la una, y américo-hispana la otra, para deducir la 

explicación de la realidad actual peruana, en la que frente a las 

g randes pérdidas para el indio son insignificante• los beneficio, rect· 

bidos. 

11.-¿CUAL ES LA ORIENTACION PEDAGOGICA ESPECIAL PARA 
LA RAZA ABORIGEN ? 

En ,intésis, la que conserve las bellas cualidades ancestrales 

y las estimule hacia su mejor adaptación a las corrientes 1· 

deológicas contemporáneas, de manera que, se consiga dar la pertec· 

ción racial máxima d el peruano colocado dentro d e la solidaridad hu· 

mana. 

El aislamiento de la raza indígena en el Perú no aolo es m a· 

!erial sino espiritual. El analfabetismo y ia ignoran cia la cercan dolo· 

, osamente, tanto o más q u e la carencia de vías de comunicación o de 

cr-rculación económica, presentándola así como un caso extraño 

dentro de su propia patria. La mejor ~rientación pedagógica tiene que 

ser aquella que rompa ese cerco de hierro amasado de prejuicios so· 

en 1935, comparados con S. 55'40 en 1934. Las Compañías azucA· 

reras constatan que la producción aumentó 2' 489" en 1935 con re­

lación a la de 1934, y sin embargo el valor ha disminuído en 3'62 <'<, • 

Los grandes propietarios de lo& fundos laneros exportaron 5,65 2 to­

r:eladas, con un valor de Sl 7.625.101 en 1935, comparados con 

5,279 y S J. 8.748,014 en 1934 (mayor volumen de 7'iL pero menor 

valor de l 6<'o ) . 
e Qué hacer ante estos hechos ocurridos ya en 193 5 1 Los 

grandes propietarios de la s empresas a lgodon e ras, azucareras y lane· 

r1ts exigen decisiva intervención e n las finanzas nacionales, para ma­

niobrar con la moneda, e l c rédito y el régimen impositivo. 

Una explicación de los cambios económicos y polít icos e n e l 

Perú actual, puede hallarse e n la oposición creciente e ntre las fuer· 

zas productivas de la sociedad ( realizaciones industr ia les, aumento de 

la población, esto es, del consumo y de las necesidades sociales, es· 

trechez crónica del mercado exterior, etc.) y las vigentes relaciones 

de produ cción, expresadas juddica y poíticame·n te. Los hombres a­

grupados en Partidos, e l pueblo interviniendo por vez primera en 

las decisiones políticas, buscan una solución. El análisis de las for­

mulaciones de todos los Partidos y de los escritores políticos, puede 

ser el contenido de nuevas preguntas y respuestas. 

cialea, de indife rencia, de explotación de ho.tilidad, y que otorgue 

al aborígen el libre goce de sus facultades y de sus derechos humanos. 

111 ).-¿CUAL ES EL TIPO DE ESCUELA MAS CONVENIENTE 
PARA LOS CENTROS INDIGENAS? 

Aquel que corresponda a la naturaleza antropológica Y al 

ambiente propio e n que vive el aborigen peruano. " La escuela no solo 

es una preparación para la vida sino es la vida misma" ha dicho 

Dewey. Según la sociología peruana, el indio se ha extendido hacia ei 

campo por las dilat.1das tierras andinas, mientras que e l mestizo Y ol 

blanco han formado los núcleos urbanos de nuestras ciudades en la 

costa y sierra. 
La escuela debe corresponder a esta n ,aiidad, es decir, al ti· 

po rural con la p r eparación de todas las actividades derivadas del a­

¡;ro . Dentro de e•te ambiP.nte, la escuela fomentará la capacitación 

en todas las actividades manuales correspondientes para las que tan 

conno tadas habilidades px-esenta el indio: ganadería, co,rÚmtca, tex~t· 

les, ~nd ... trias znineraa, ele. e tc. 
Natu ralmente, e l indígena que vive en las ciudades o pueblos 

orbanos no tiene por qué ser desadaptado de es: a condición, sino que, 

ul contrario, la Escuela debe formarlo para hacerlo participar ple· 

namente, -sin privilegios ni diferencias de ninguna clase, junto con los 

mestizos y blancos-, de todos los beneficios de esta convivencia dent ro 

de la más cabal democracia, que no reconoce otra superio ridad que 

la del mérito personal, sea cual fuere e! elemento racial, o la rancia 

c,lcurn:a de la cuna que tanto cascabelea e n el ce,ebro hispano-ame­

ricano. 

IV.-ESCUELAS RURALES lNST ALADAS EN LOS A YLLUS.-

He aqut el ideal practico. Las escuelas rurales d e orientación 

social y económica al estilo de las actuan tes en Méjico, en Rusia Y 

en la nueva España Republicana. Sobre todo necesitamos tipificar es· 

tas escu elas rurales con un concepto totalmente distinto al tradicio­

nal de las escuelas q u e e nseñan a leer, escribir y con tar. La implan· 

,ación de éstas sería completamente inútil. La escuela de mera al· 

fabet1zación ha hecho en nuestro país \In daño menor que la misma 

analfabe t ización. 
Las escuelas rurales deben ser égidas sociales, deben extender 

•u acción constructiva sobre la comarca y sacudir la vida toda 

del ayllu : a dultos y menores, hombres y mujeres. Deben agit·ar, ro• 

novar y sacudir los prejuicios tradicionales que aprisionan la mentali· 

dad del indio peruano. Los maestros rurales no solo deben se r esos 

misioneros escolares calificados de aves de paso en Bolivia, aino, ba­

tallones de renovación social. De esa manera la escuela reemplazará 

en la actualidad a la acción de la iglesia que desde la Edad Media tie· 

ne su ascendiente directivo en las comarcas de civilización retardataria. 

De \lna manera ·upecial, \o •upervivencia del ayllú y su ac­
tual fuerza en la sierra y en la costa campesinas, significa la exis· 

t e ncia. de una cédula de solidaridad extraordinaria y de excelen­

te valor que ningún p lan educacional puede dejar de considerar como 

un factor básico de su organización, toda vez que esta circunstancia 

no existe para o tros países. 

Esas e~c:uelas gura les d eben compre nde r todas las actividadea 

de culturización y mejora del ayllu, empleando cuantoa elementos 

han puesto la técnica y la ciencia con temporánea a nuestro alcance: 

radio, cin em a, teatro, etc. 

V.-NORMAS PEDAGOGICAS APROPIADAS PARA \.A EDUCA­
CION INDIGENA.-

Este es un p rolema esencial. En detalle, cada norma pedagógi­

ca tiene que adecuarse a las modalidades del educando y de la región, 

así como el tratamiento m édico tiene q u e someterse a la condición 

de cada paciente. No hay pues, ni e n pedagogía, ni e n medicina ro· 

cetarios gen erales. 

Pero, e n principio, las normas pedagógicas más apropiadas, 

son aquellas que sustituyen al intelectualismo fecundo. al memorismo 

Y la cábala verbalista d e nuestra escuela tradicional, por la escuela 

de acción y la escuela productiva. Escuelas al aire libre q ue fecun· 

den en civilización y bienestar el espíritu del ayllu: que dig nifiquen 

el alma del n iño aborigen, colocando el trabajo creador com o base 

primaria de la superación humana: que presenten la manualidad co­

mo eje del aprendizaje: y que, de esa manera, conduzca el paso seguro 
de la escuela hacia la vida en sociedad . 

Aaí, tanto e l niño como el adulto, viendo el p r ovech o directo 

e ,inmediato de la educación escolar, sentirá amor e interés por la 
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Intercambio Universitario 

U NA inquietud común anima a todos los 
pucb.o. de Am<0i 1ca hispana. l:.s la in· 

quie.ud ue su prop.o destino. 
America se busca a sí misma tratando de 

encont rar, en el conoc1m1ento de sus hombres 
y su medio, ta so1ución de sus propios pro­
blemas. 

Hasta hace poco, nuest. a atención se con­
cenhaba tan solo en el VieJo Continente. 

Con la visión de l:.uropa menospreciábamos 
lo autent1camente americano. 

Nue¡cra mirada, salida de su órbita, no se 
deten,a en el paisa¡e hermoso de estas tierri•~ 
tropica.es . 

:::n la majestuosidad del paisaje aprisionaba 
nuestra retlna, sentíamos el fastidio de las co· 
sas demasiado próximas. 

Los europeos, en cambio, sintieron la at, ac· 
ción irresistible de América . Por eso han vi­
,utado y frecuentan nuestro suelo representan­
tes de los más altos valores occidentales. 

Comprender nuestra realidad histórico-geo· 
g,áhca y aprovechar de nuestos recursos ha 
sido siempre e l afán de Europa. Un reflejo de 
ese atán es el convenio de intercambio univer­
»itano ent re profesionales del Pe rú y Francia, 
puesto en p1áctica desde hace diez años 
más o menos-. 

Segú n dicho convenio, los profesionales pe· 
ruanos env:aa ,.;...; a r rancia eran sostenido, por 
ésta. el Perú correspondía en idéntica forma 
con los profesionales fran ceses. 

ts así como se acentuó, cada vez más, la 
•umisión espontánea de los hombres de Amé­
rica a l espíritu europeo. Pero era inevitable. 
Un cont.nente nuevo. necesitaba nutrirse de 
una cultura milenaria para crecer deepuéa por 
su pr9pia cuenta. 

La desorientac,ón vital de Europa anotada 
por Ortega y Gasset. Su decandencia previa· 
ta por ~pen gie,. Su furor armentista, que po· 
ne en agonía los más a lto8 ideales humanos, 
y e l clima mismo de América han co ntribui­
do eficazmente a romper la sujeción se..-il de 
un nuevo Continente a un Continente viejo. 

Por eso el ojo de América , que otrora di­
lataba su mirada al infinito, se contrae hoy ,o­
bre eu propio cuerpo, y, con su intensidad au­
,nentada por la menor distancia, penetra en 
las más recónditas modalidades de su ser. Va­
loree auténticos -en tod~ orden de cosas­
han surgido hace tiempo en los países Suda­
mericanos. Pero se nota en la actualidad un 
afán mayor de compenetración; un verdadero 
amor hacia todos los que hablan nuestra pro­
pia lengua y viven en el mismo Continente. 

Queremos conocernos mutuamente. No bas· 
tan los periódico• y revistas. Ea' necesar io lle· 
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gar al corazón mismo del pueblo; conocer el 
,nedto , compenetrarnos de nuestra realidad 
geog.ahca; empaparnos en nue stra h 1scon..:1; 

consta La. tas neces1dades actua1e4; valor ar !o~ 
prog1egos atcanzados; co1nprendernos meJor; 
y emborar por nuestro propio esfuerzo el por• 
venir de América. 

r-ero aqueuoe nues sólo son posibles d., ini­
ciarte con el intercambio constante de ¡:.,. ole­
s.r.onates, estud1antts y obreros entre todoq los 
pa1ses de America lacina. 

t'arece que así lo han comprendido -aun· 
que no con toda amplitud- las Univer~iddaes 
de la l"'lata, Chile, \1 enezuela y Coloml;>i.1. 

Por eso hemos tenido con trecuencia visitu3 
de estudiantes y p,ofesionales audamencanus. 

Del t'erú ta¡nbíen han ido a Chite alumnos 
y profesores de la Universidad Católica y de 
1a l:.scuela de Ingenieros. 

1:.n ::,an IVlarcoa no se ha llevado a e abo na­
da parecido. No queremos creer que se lrate 
de un descuido. t'resuml!JlOs, más bien, que 
•e piense organizar debidamente una c ,misión 
ae pr.ofesores y estudiantes en mis1on de es­
tudio y solidaridad a todos los países h e rma­
nos. 

Hoy que en la F acuitad de Letras se ha in· 
tensificado la investigación de nuestros proble­
mas con la acertada organización de los Semi­
narios, es necesario q\le se corvplete cata la· 
bor con el estudio vivo de la realidad er, los 
demás pueblos de Améric.a. 

La l-ederación de Estudiantes está llamada 
a gestionar la t ramitación de convenios en .:s· 
te sentido con todos loa países de habla l cth· 
na. 

Sabemos que la Universidad de Chile se in­
teresa vivamente por el intercambio universi­
lario. Sólo falta la aceptación del Perú. 

En la Argentina sólo se ha tenido en cuenta 
el intercambio de profesionales, pero le po · 
dría ha~er extensivo a loa estudiantes. 

Paro juzgar mejor el interés de la Argen­
!ina por el intercambio de profesores, cr,: ~mos 

vpo, tuno tra nsc ribir lo que al respecto die-:: 
,na ice , 01 gano 1nto1 mauvo bimestral d"~ Ja 

b1b,1oteca i-un ,ica d e Ja Universidad Nar.wi,nl 
ae la r-tata -numeros 6 y /, l:.ne,o a Abril 
<le! , ~ ., o .-. u,ce as1: 

:>VLIÜAklJJAl.J 11-.J ft.LECTUAL. AMEJ{J. 
C ANA . uu ran ,e tos meses de enero v ~ebrero 
1ea11zaron un VJaJe a t:So11v1a y t-'erú el prote­

aor de ta Unive rsidad doccor Artu,o C.apde­
vua :Y el ú1rector de la tj1bnoteca l"'ública, lle­
vaaos por el deseo de conocer América y de 
estrechar vmcuJos m telectua1e, ,•.n los países 
hermanos del Continente"" . . .. .. t::l proyecto 
del t', es,dente de nuestra Univeraidad. jnge· 
niero Julio H. . l.ast1ñeiras, de relatar un m· 
tercamb10 de profesores con las universidades 
americanas f ué cogido con mu cho .. ntusiasmo. 
Así, en el disc urso que p ronunciara en eJ al­
muerzo que lee ofreció la Universidad de Li­
ma, el decano en la Facultad de Filosofía, His­
toria y Letras de la · misma, dijo, entre otr.is 
cesas, lo sig uie nte: '"Para mayor Antisfacción 
nuestra t , aen el saludo fraterno do n uestros 
colegas de la República Argentina, y son por­
tadores además de una misión qu·~ bien puede 
llamarse apostolado de americantsmo. Anún· 
ciamos que es un'! ..realidad en - la programn­
ción de la v,ida académica ge la Universidad 
Nacional de la Plata el envío al Perú de profe­
sores en misión de c onfraternidad y extensi'5n 
cultural, y nos invitan a corresp~!:!der a tan 
hermosa iniciativa"". 

Sabemos también que hay un tratado eon 
Colombia sobre inte,cambio unive raitano, que 
debe ponerse en práctica. 

Frente a las pos.bilidades americanas hay 
una intención de descubrirnos, de llegar al es· 
tudio de los diferentes aspectos continentales 
para tener la se nsación del camino trazado 
dentro de normas concretas. Por eso, ea nece­
sario planificar tal intercambio. 

Heli Palomino Arana 

Hacia la Federación de Estudiantes del Perú 

e OMO informam os en nuestro número 

anterior, San Marcos se ha visto en· 

tusiaatamente animado por el deseo general de 

reorganizar la Federación de Estudiantes del Pe-

r ú, entidad de destacada actuación hace algu· 

nos años y la única capaz de representar los 

anhelos e iniciativas estudiantiles con plen a 

responsabilidad. 

escuela. Y también el adulto, recibiendo la acción del dominio de la 

técnica sobre sus hábitos y actitudes rutinarias en la producción de 

la riqueza y en la concepción de la vida, encontrarán en la escuela la 

gu ía necesaria que los haga amar la vidll civilizada y despertar el 

anhelo de ser mejor. 

ordina1 ia la resistencia del hombre andino a la acción de ciertas sus· 

rancias químicas (alcaloides), en proporc iones que ninguna otra ra· 
za podría soportar o sobrevivir. 

Es lógico suponer. que -dentro d e la relación psico·física, co­

l responda necesariamente una dife, enc ia psicológica ( que aún no está 

determinada científicamente) a esta diferencia antropológica. Me­

diante estudios y observaciones personales he podido deducir una ca­

pacidad manual superior a la del blanco, para el modelado, paru e l 

dibujo o para el colorido impresionista. Posee también cier ta insen­

sibilidad, por falta de expresión emotiva. Demuestra menor capacidad 

de imaginación pero compensada por un mayor poder del juicio y de 
la memoria . 

Se ha inten tado ya en e l palo a lguoo & tip os d e escuelas-g,an­

jas, de escuelas prácticas y de producción local Pero, el ensayo ea 

m u y a némico. Y necesitamos maest ros que concresionen en realidad 

las tendencias de la escuela rural bosq uejada así. 

IV.-EXISTEN DIFERENCIAS ESENCIALES ENTRE LOS NIAOS IN­
DIGENAS Y LOS NO INDJGENAS? 

Carecemos aún de las normas científicas q u e determinen con 

exactitud las diferencias - medias entre los caracteres antropológi. 

cos, psic ológicos y sociológicos del niño aborigen y loe de las otras 

,azas. Después de mi estudio ,.obre: '"An tropología del Niño per uano" , 

el del profesor Mac-Night, y del magistral trabajo del doctor Carlos 

Monge sobre "'La Fisiología de Hombre andino", no se h a hecho en el 

país absolutamente nada a cate respecto. A lo único que toca refenrno•, 

es a observaciones y consideraciones generales que ya son por cierto 

t:n comienzo para el pensamiento científico. En su aspecto físico, e l 

indígena d emuestra con la elevación de su tórax u n a asombrosa ca­

pacidad vital que, unida a las piernas y b razos cortos le determinan 

una mejor aptitud para e l triu nfo en la lucha por la vida. Ademáe, 

según las experiencias del doctor Monge, es verdaderam~nte extra-

Tratándose del blanco y del mestizo, que debido . a la heren· 

cia producida por la instrucción y el ejercicio mental durante varias 

generaciones, que originan modificaciones o disposiciones reactivas 

..n l¿s centros nervisos, el indígena tiene una desventaja, puesto que 

la gimnasia del estudio y las actividades sistematizadas de la mente le 

han sido extrañas o negadas totalmente por varias generacionei. 

Ea del caso anotar que presentándose oport unidad igual para 

el indígena y para el blanco, aquel triunfa, como ocurren en los tra­

bajos mineros de la Oroya, Cerro d~ Paseo, y oh-os centros ind<1atria· 

lee, donde el obrero peruano autoctono lucha con el obrero europeo 

y lo vence en el trabajo. Esta es una demostración palmaria de q~e 

ro hay inferioridad alguna racial, sino carencia de oportunidad para 

eu desenvolvimiento, oportunidad que es negada sistemáticamente • I 

aborigen por todo los grupos sociales del Perú. 
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Esta necesidad ha sido comprendida por el 

estudiantado, el cual le ha brindado en forma 

unánime su co laboración, iniciando la organi· 

zación en los años de cada F acuitad o Escue· 

la hasta alcanzar la representación total de 

los estudiantes del país. 

se instalo el "Centro federado 
de Derecho" 

Durante la primera semana de setiembre 

ha quedado consti' u ido en San Marcos el 

.. Centro Federado de Derecho" organismo de 

los estudiantes de la F acuitad, quedando inte­

grado por el siguiente personal: 

Secretario General: Ricardo Luna Vegas .. 

Secretario del Interior : Eduardo Recaba. 

Secretario del Exterior: Bernardino ViJle· 

gaL 

Secre~a rio de P rensa y Cultura: José Meri­

no Reyna. 

Sub Secretario de Prensa: Abraham Gómez. 

Sub Secretario de Cultura: Juan GuilJermo 

Vargas. 
Secretario de Deportes: Ricardo La Hoz. 

Sub Secretario de Deportes: César Reyes. 

Secretario de Economía: Juan José Delga-

do. 
Sub Secretario de Eeconomía: Bernardino 

L .. 6n C. 
Secnt"ar io de Asisten'cia So'cial: Domingo 

Biásevich. 

Sub Secretario de Asistencia Social: Eateban 

Hidalgo. 

Como se aprecia por la constitución de la 

Directiva del C. F. de D. -excluyendo las 

labores administrativas-, destacan tres fun­
ciones primordiales: cultural. deportiva y a­

r istencia l, inspiradas en a ltos propósitos estu­

diantiles que, sin duda, habrá de acoger la prÓ• 

xima Federación. 

El objetivo inmediato de éste Centro -y 

a l cual debe su origen-, es la reorganiza­

ción de la F . de E. del P. Cumpliendo, pues, 
co n es;i finalidad, ha designado sus delegados 

a la Federación, cuidando de que todos los 

años de la F acuitad tengan un personero en 

c l 8eno de la entidad máxima del estudianta· 

do. ya que ella ha d'e asumir la \epresenta­

ción y defensa de los derechos estudianti­

les. 

Han sido elegidos delegados del Centro Fe­

derado de Derecho ante ¡,. F .. deración, los si­

¡¡,1ientes estudiantes: 

Por el 

Por el 
Por e l 
Por el 

Por e l 

Primer año Enrique Debarbieri. 

Segundo año Eloy Cabrera. 

Tercer año Víctor Velezmoro. 

Cuarto año Eduardo Escribens. 

Quinto año Felipe Ti ravanti. 

El C. F. de D. ha designado una comisión 

encargada de elaborar sus estatutos y ha to· 

mado la iniciativa de realizar reuniones pre· 

liminares con los delegados de las demás Fa­

cultades ,a fin de abreviar la fecha de insta­

lación de la F. de E. del P. 

La labor organizativa del C. F. de D. ha 

sido eficazmente apoyada por el Decanato, el 

cual ha prestado facilidades a los estudiantes, 

demostrando así alta comprensión de los an-

helos estudiantiles que animan hoy la vida de 
San Marcos. 

T enemas conocimien to de que las Facultades 

de Ciencias Económicas y de Letras han cons­

tituido también sus respectivos "Centros Fe­

derados". Es de desear que los a lumnos de 

las demás Facultades y Escuelas secunden la 

encomiable labor de sus compañeros de D e­

I echo, Let. as y C iencias Económicas, para 

que así e l estudiantado nacion al pueda con­

tar en breve con su organismo autorizado: la 

Federación de Estud iantes del Perú. 

• 
se estft organizando el centro 

federado de Letras 

Los alumnos de la Facultad de Letras, s1· 

guiendo la iniciativa lanzada pur sus campa· 

ñeros de la Facultad de De rechos, organizan 
ac'.ivamente su Centro Federado. Es de supo· 

ner que las normas que rijan estos cuerpos d'­
rectrices del alumnado sanmarauino, enmar· 

quen un rumbo que merezca la aprobación de 

los estudiantes ... Palabra" aplaude este movi­

miento, pues sabe que aspira a conquistar 

mejores destinos para el claustro. Los a lumnos 

delegados son los siguientes: 

Primer Año: Abelardo García Ponce, Au· 

gusto Urteaga, A ntonio Chacón. 
Segundo Año: Mario Tejada, Marcial Sar­

miento, Juan F erreyra. 
Tercer Año: José María Arguedas. José 

RuEso, Roberto Koch. 

La e lección de los delegados del Cuarto Año 

de Letras no se ha podido hacer por circuns­

tancias imprevistas, pero cuando esta revista 

raiga al público sanmarquino, seguramente ya 

habrán integrado el Centro Federado. 

En la facultad de Ciencias 
M~dlcas 

A última hora se nos comunica que los a· 

lum n os de la Facultad de Ci,.ncias Médicas 

habían de cumplir, muy pronto, con fa tarea 

de organizar su Centro Federado. Hau venci· 

do la8 d ificultades nacidas en el aislam;.er.to de 

rus centros de estudio y se proponen contri­

bu · r a la realización de los sanos propósitos 

que animan a sus compañeros de las otras fa­

cultades 

r--
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Ya han sido nombrados los delegados ele 

primero, segundo, tercero y cuarto años dt: 

Medicina, y los correspondientea a l~s tres :, · 

ños de Farmacia. A ellos se reunirán en br.,ve 

los delegados que nombren los alumnos d~ 

quinto, sexto y sétimo años de Medicina, y 

los que representen el pensam "ento de los a• 

lumnos de Obstetricia y Odontología . 

Todos se insp: rarán en los intereses especí· 

ficos del estudiantado y, alejados de cualquier 

intención capciosa, deberán defender la uni­

dad. de todos los •studiantes. 

Olimpiadas Un iversilarias 

Con marcado interés se v'enen preparando 

las olimpiadas u n iversitarias, y es tal el entu­

eiiesmo que preside la realización de sus pro­

legómenos que -con sobrada justicia- se 

ouede toma·, estas olimpiadas como la inici3· 

r ión de una amplia actividad estudiantil. En 

t>llas 'ornarán parte todos los centros un"ver-

;tarios del Perú y, con el entus iasmo que la 

caracteriza, la muchachada de San Marco, se 
propone triunfar. Con motivo de dichas Olim­
oiadas hab1á una Reina Universitaria : San 

M:ircos ha proc1amado unanimemente " la se· 

ñorita Alicia Cook que por su gracia perso· 

nal y su belleza ha de ser, indudablemente, una 

verdadera reina. -Una colección de altarerla 
Nazca en el Museo de la 

Universidad 

U NA nueva colección de alfarería ha ,I<'· 
nado las vitrinas de una ,ala del Museo de 

Aroueologia de la Universidad. Es de la región 
de Nazca. Se espera que dado al hecho de la 
co n valencia de nuest,a univers· dad v con el 
sistema de seminar;os podamos estudiar este 
materi"l nuevo. Fue donado por el señor En­
rique Facchia. A más de hacer la rememora· 
cíón de la noble y generosa compres'ón d el yn 
fallecido donante. debo indicar que es un a· 
porte grande nara el ensayo de los est':'dia.ntes 
e n el museo. Comprende mas de tres m•I ,e1em­
nlares. S ~ pued,.., estudiar la morfologlf\. la 
flora, la fauna. Las representaciones míticas 
v la• estilizacioneA. La vari~dacf de motivo, a­
aombra e invi•" la inquiet11.-l espiritual del '°"" 
t11diante aue visita el museo. Tenemos. este pro­
ducto ,.¡,.¡ ingenio v el esfuerzo d .. los primiti­
vo, oobladores d-, 1" re2ión Sur. J º" estudia~-
1 ... tenemo• a donde saciar J,. sed de conoc1· 
mien•o, dedicándono• al c-rtudio de i,sta alfa­
r<>ria y con su ayuda podremos inducir con­
clusiones útiles. 

H . M . 

............... :ce., ................... . 

GUIA PROFESIONAL 
; 

MEDlCOS 

JOSE MAX ARNILLAS ARANA 

Gallos 298 Teléfono 31438 

----- ---- - ---

MAURijCIO DA VILA 
Tacna 443 Teléfono 33635 

JUAN FRANCISCO V ALEGA 
Apurímac 430 Teléfono 34071 
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Tesis 1obre el 
E ~cuela de Elea . J e nófanes, P arménides. Meliso, Zenón, Ceor­

g ias. Nada C!lmbia, todo perm a n ente. Lo q ue no es no p u ede ser un se, 

cam biante. Aun cuand o loe sen t idos a testigü en el cambio y la génesis, 

e l pensamiento sólo solera esta d isyuntiva: A es o n o ea: Tertlum non 

datur . No se puede decir : A llega a ser. La palabra ''ser' im p lica 

una situación in variable: do nde ésta fa lta n o pued e h a blarse de u n 

ve rdader o ser . 

ll 

Heráclito. Todo Fluye. T odo, incluso e l hombre, está en varia­

ción pe r enne, aunque im perceptib le. No p odemos su mergirnos dos 

veces en e l mismo río, porqu e éste conduce agua y nosotros h emo,I 

cambiado. . . . La esen cia del mund o e9 el cambio: pero n o existe un 

tránsito s in algo q u e tran site: e l flujo de las cosas se con v ie rte e n e l 

trueque de las coaas e n fuego-imagen de las fluctuaciones del proceso 

vita l-y del fuego e n las co~as. . . Tod a cosa individual se hunde en 

&u contr a ria y se origina de ella: e l fuego vive de la muer te del aire, 

Y e l a i re d e la muerte del fuego. . . Los anhelos co~trarios tórnanse 

uni6n , d e l m ism o mod o que los sonidos más distantes de la escala 

producen la arm o nía más perfecta. Es s iem p re uno y lo mismo lo que 

mor a e n nosot ros: lo vivo y lo muerto, lo desp ier to y lo durmiente, la 

juventud y la vejez .... L oe estadios d el suceder e n e l univer so, la lu­

c ha sin d esca nso d e las oposiciones, en donde cacfa m iemb ro ea siem­

p re la negació n d e l o t ro, son el m edio para u n a m ás profu nda u n idad. 

111 

Los ato mista<s. Pitágoras, Empédocles, Anaxágoras, Leucipo, 

D emócrito. El univer so está sujeto a un orden ; este orden obedece a 

una proporción. a una a r mon ía que suma y resuelve loa contrastes. 

La materi a e n cu anto a su e~encia y a su s propiedades permanece; pe· 

ro cambia e n sus aspectos, en los c u erpos. El deveni r es un cambio 
ce lugar. 

IV 

P latón. El movimien to y el reposo parecen absalutamente o­

p uestos y, sinembargo, están juntos. El ser es una tercera cosa dife­

rente de las o t ras dos, del repo­

so y del movim ie n to, porqu e es 

y no es, al mismo tiempo. Todo 

se r es un no - ser y todo 1>c 

- ser es un ser. La realidad 

camb 'ante obedece a l cambio de 

las Ideas, fo r mas su p r emas que 

se implican las unas en las o t rin 

en proceso ascende n te de sín!'P.­

sis cad a vez más perfectas, h as­

ta llegar a la Idea suprema -

Idea de Ideas - q u e a todas 

las explica y de la c u al todas 

provien e n . 

V 

Aris tó te le s. Distingu imos seis 

especies de movimiento: naci­

m ie n to o generación, destruc· 

•,..t'ón, c recimiento, decrecimiento, modificación, cambio e n el lugar. 

Pero la esen cia d e las cosas ha de hallarse med iante el procedimiento 

r iguroso del s ilogism o, que se apoya en principios válid os e n sí, in­

d t:m ostrables y necesarios para la inteligencia del mundo. La iden t i­

d a d es lo verdadero; la con tradicción ea un signo de e r ror. 

VI 

K a nt . E l conocimiento es relativo o absoluto. El r e la t ivo es el 

conocimient o eensible; pero e l conocimiento verdadero, el absoluto, 

•obrepasa la experiencia e invalida la razón, capaz sólo de conocer lo 

relativo. Frente a la cosa en sí la in te ligencia humana se encuentra 

con antin omias insolub les: e eternidad o creación del m u ndo?; e d ,visibi­

l idad o in d ivisibilidad de la mater ia?; e teísmo o panteísmo?; determi-
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Devenir 
por Vicente Lombardo Toledano 

nismo o libertad? En donde comienza la cont radicción termina la e f i­

cacia del intelecto; la contradicción es un signo de err'or. 

VII 

H egel. La contrad icción no es el error sino la verdad. No sólo 

existe la antinomia en ciertos objetos particulares relativos a la cos­

mología; se la en cuen tra en to d1c>1 los objetos de todos los géneros, en 

todas las represen tacio­

nes, e n todos los con­

cepto s, en to das las i00 

deas. La contradicción 

es e l movimiento mi~­

mo d el pensamil'nto, y 

todo movimien•o todo 

progreso, consiste en 

•obrepasar las contra­

dicciones. Es la razón 

abstracta, Ve r sb.nd, l a 

que c rea las idea~ fi­

j as de un modo arbi-

trario; la razón con-
creta y viviente, Ver­

nunft, es esencialmente 

a n t inomia o, dicho con 

e;xactitud, e!- clia lécti­

r.a. La d ia lécttcn es el 

arte d e identifica, y de 

superar las contradic­

ciones. p'>rque la con­

tradicción no es ni u n 

objeto ni un estado de­

finid o del pens!lmiento; 

es sólo 
lo" que p repara un progreso del espíritu. Desde que una idea se 

p lantea implica la idea contraria, y del choque de In~ contrarias na­

ce la idea superior que sobrepasa a las dos. Tesis, nntítesis. y sín­
tesis, son los "momentos" sucesivos de) razonamientn humano, con­

siderados n o sólo como fases de un desarrollo, sino también l'.omo 

el principio del movimiento mismo, como la causa que hace avanzar 

el trabajo de la r azón: la idea de no-ser es un momento en PI senti­

do d e que permite a la idea de ser transformarse en la td<-a de d't've­

nir. que es un principio d e progreso. Guardar, destruir y sobrepnsar, 

A ufheburg , es la lógica in herente a l proceso del pensamiento. 

V III 

M arx. Mi método dialéctico no sólo difiere del método he~e­

liano en cuanto a su fundamento¡ aino que es su contrario. Para H e­

gel, e l proceso del pensamiento, del c ual hace con el nombre de lde:\ 

un su jeto autónomo, es el creador de la realidad, o demiurgo de h, 
realidad , que n o es sino el fen ómen o exterior . Para mí, el mundo de 

las ideas no es más que e l mundo material, transpuesto y traduci­

do en el espí ritu humano. La tesis, la antítesis, la síntesis, son mo· 

men tos d'e la realidad ext erior a nosotr os, del mundo objetivo del cual 

form amos parte. 

IX 

Len in . Lo único permanente es el reconocimiento del mundo 

en constante cambio que existe fuera de nosot ros; de un cambio dia­

léctico. La d ialéctica puede definirse como la enseñanza de la uni­

dad de los opuestos. El movimien to del m undo y' de la vida es com­

p lejo, no es rectilíneo, no es simple, no es mecánico. El carácter 

transitorio de todas las formas, su nacimiento, desarrollo y deatruc­

ción; la fa lta de límites absolutos y, al s,ismo tiempo, el carácter on­

dulatorio del desarrollo y la transforma ción de la cantidad en ca­

lidad; la contin uidad cuantitativa y las interrupciones cualitativas; la 

división de la unidad y las contradicciones del oodo; el desenvolvi­

miento de estas contradiciones y el conl'licto de los contrarios como 

ley inmanente del movimiento : la transformación de uno de los con-
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p, esentarlas al mundo. 

r o s 
La raza negra, 

de tanta raigam· 
bre en las Amé­
ricas, ha plasma· 
do su sens,bilidad 
en un art e au­

tenticamente ne­
gro. Autentica· 
mente negro por­
que es queja; ra­
za dejada a l o lvi· 
do, dejada a l des­
precio, a lienta la 
esperanza de can­
tos mejores. llde­
fonso P ereda Val· 
des, amante del 
arte negro, ha 
cogido en un li­
bro las p iezas de 
a ntología parn 

Veamos e n este intento el amor por un arte 
qu ha servido al jazz y a la rumba {no la 
rumba cubana sino la prostitu ída por los yan­
quis). Un arte que ha hecho frívolo el espí· 
ritu norteamericano en los cabarets y musi­
halls. El arte negro no es el de los salones ,el 
arte negro está e e l campo, como una a lma 
en pen a vagando una desilución, buscando 
una alegría y dudando en todas las notas de 
su canto. Por eso la tristeza de una raza sen ­
sua l .v ambicioea, que se vuelve terrible en sus 
ataqu es, en sus cantos .de rebelión y dulce en 
sus · "spirituals ... 

Incluye Pereda Yaldes en su A ntología a 
los poetas yanquis, entre los más conocidos a 
James Weldon Johnson, el fino autor d e 
··spirituals" que con su poema ""The creation'" 
ganó enorme prestigio. Langston Hughes que 
realiza una obra poética cósmica, como un he­
raldo d e su raza, que viajando a todos los 
puntos del globo supo interpretar en su verso 
el dolor íntegro. Jacq11es Hou main, conocido 
novelista y poeta de Haití, quien ha tenido 
una vida llena de incidencias que le han lleva­
do a la prisión, prisión q u e ha causado la 
protesta de los intelectuales americanos. Entre 
los poetas cubanos se destaca e l au tor de 
"Són goro Cosongo" y ··west lndies Ltd", el 
músico de la poesía negra Nicolás Guillén, se­
guramente el mejor y m ás fino de los p oetas 
de su raza, cuyo verso se va haciendo cada 
vez .:nás conocido e n América a través de rum· 
bas y sones. Regino Pedroso, el poeta n egro-
amarillo, como él mismo se dice. Pedroso es 
el autor de e2e canto te rrible a la Humanidad 
que una recitadora nos presenta ra últimamente 

r e 
Termina e l libro con poemas del " Trabajo" 

"Cantos de rebelión" y "Spirituals", ca ncio­
n es populares de motivos negros. 

Jorge lcaza 

FLAGELO 

Drama en un acto, 
con un estudio 

de f. f errancíiz A(6orz 

Imprenta Nacíona( 

E. Ch. 

Entre la confu-
. sa algarabía de 

una calle cual­
quiera, y "sobre 
un viejo coche de 
princios de siglo, 
un hombre ata­
v iado en forma 
d q s c o ncertante 
pregona específi­
cos para toda cla­
se de dolenc.as; 
pero, aconsejado 
por su instinto de 
comerciante ladi­
no, abandona el 
pregón y se es-

Quito . 19.36 tuer2ia por dete­
ner la atención de 
I o s trariseuntes 
con un breve jue-

go_ escenico que, por su rápido desenvolvi­
u:,iento Y su aguda incisión en la real.dad so­
cial, enerva los ánimos y los somete a la voz 
del pregonero. Se aglomeran los curiosos y 
ante ellos pasan imágenes que alimentan "des· 
.esp_eran zas Y anhe los con el pan de la verdad": 
indias q u e entonan una triste y monótona can­
ci~n, o desoyen la voz del amor maternal para 
o rientar a sus hijos por la senda de la hum,1-
dad, el sufrimiento sile ncioso y la servidumbre; 
indios que ahogan e n guarapo e l cansancio de 
la jornada y luego riñen con su más cercano 
c_oi:npañero, o maltratan a la hembra fiel y so­
licita; Y, sobre ellos, hostigando su miseria, se 
enseñorean el terrateniente, e l militar y el cu­
ra, que poseen los instrumentos de la opresión 
económica, social e ideológica q ue los ayuda­
rá a p rolongar la resignación del indio. No 
importa q u e la tradición acredite al indio co­
mo jorn alero obediente y laborioso: para los 
empresarios es necesa1,io que e l cansancio de 
una jornada usurariamente ret~ibuída empuje al 
indio hacia la engañosa redención que el al­
cohol promete, y que todos sus gestos o los 
más pequeños actos de su vida estén riegidos 
por la fuerza y la superstición. Su vida trans· 
curre, por eso, tan dolorosamente como si es­
tuviera bajo el castigo d e un flagelo, sembra• 
da de las más doloridas quejas y claramente 
estereotipada en el acu rru camiento pavorido. 

Con cierta audacia, pero log11an do un nota· 
ble acierto didáctico J orge lcaza le da vida y 
forma a esta opresión, personificánolola en un 
lútie,o que azota contí,1uamc:nle la mi.~rr.ble 
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vida del indio. Y , así, en un hrcve acto d1a­
mático, privado de intrige y de v<11·iedad es· 
cénica, ca, ente de r iqnt"Z'-i emotiva , y presi· 
dido por e l monorrítm1-::o chasquido del láti· 
go, aicanza a realizar U!'.la j1.sla ir,terpreta­
c ión del problema indígena, que adm ir a por 
su trágica sobriedad, por la escasez de sus ele­
men tos, y por la fuerza lógica con que insi­
núa la solución del problema. 

A. T. 

Cuando el re· 
cluta escucha en 
lejanas t·ierras el 
llamado de su pa­
tria, y se apresta 
a obedecerlo, sus 
amigos no cono· 
cen la justicia de 
la causa que de­
fenderá y, al des­
pedirlo, se incli­
nan a lamentar 
las posibles des­
gracias persona­
les, de,:est.mando 
la magn rtud de 
los objetivos na· 
cionales. Pero 
ninguna influen­
c ia ejercen sobre su vo luntad aqueHas palabras 
amistosas, porque su pensamiento solo atien­
de al imperio del d ebe.- y, sin discutir el alcan­
ce de su obl•,gatoriedad o sin preocuparse de 
penetrar en la rectitud de sus fundament-os, se 
inclinará a c umplir el mandato. No busca las 
causas de la guerra, ni procura equilibrar las 
dos posiciones opuestas, porque los voceros 
de su patria han presen tado sus simpat ías be­
licistas con10 una romántica opos',ción contra 
las agresiones que el extranjero respalda en 
una sistemática preparación de su fuerza. 

Así salió d e Buenos Aires ese oscuro reclu­
ta -que vive en ··El martirio de un civ:Iiza­
do"- trás del cual se esconde la cultivada sen­
sibilidad de Eduardo Anze Matienzo. Y marchó 
hacia Bolivia, con la voluntad dispuesta a o­
f.ecer el sacrific:o de su sangre, pero lib re de 
rencores contra los hombres a quienes com· 

batiría. 
Es animoso y abnegado cuando se incorpora 

en las filas, y se muest ra espontáneamente ac­
tivo , diligente y celoso, porque cree decisiva su 
contribución personal; per o muy pronto caerá 
bajo la influencia de la apatía q!Je impera so· 
bre todos sus compañeros, porque el entusias· 
mo emprendedor de los soldados tiene que so· 
meterse a las rutinarias disposiciones de sus je­
fes, y limitarse a la obediencia, guillotinando 

trarios en un nuevo contrario; la n egac,on de la forma a ntigua y su 

reaparición con n uevas características; la contradicción entre la for­

ma y e l contenido; la relación que cada cosa guarda con las demás y 

la universalidad poliédrica de i,sas r elaciones, así como los difer e ntes 

tipos de las mismas r e lacion es, no sólo desde un punto de vista cau­

sal sino también coexistente, y otras leyes del ser y de devenir, cons­

tituyen los rasgos peculia res de la dialéctica q ue determinan y for­

mulan teóricamente esas leyes. 

volución? D e dos maneras puede concebirse: como e l desarrollo d e 

las cosas por medio del cual pasan g radualmen te de un estado a otro, 

o como el proceso y la interdependencia de los elementos de un de­

venir infinito y contradictorio en su fondo. La primera es la evo­

lución m ecánica, la segunda es la evolución dialéctica. Los mecani­

cistas entienden la evolución orno un desarrollo rectilíneo, como una 

serie de hechos causales, a semejanza de los anillos de una cadena 

cuyos puntos de intersección no previstos ee deben a l "azar" o a un 

· 'accidente" . A es causa de 8, que a su vez es causa de C, etc. La ló ­

gica dia léctica concibe la evolución, por e l contrario, como un des­

arrollo circular, o como un desarrollo en espiral, que implica relacio­

nes complejas y necesarias entre los diferentes elementos del movi­

miento: A es causa de B; pero a l mismo tiempo se opone y obra so· 

bre A, y hay un efecto común de esta acció n recíproca que es C , que 

sobrepasa a A y a B y las sintetiza en nuevo plan. 

X 

La tesis de la persistenc ia del ser es inj ustificable d esde e l 

punto de vist.a científico. Queda sólo la doctrina d e l d evenir , del 

cambio, de la evolución. Pero, e cuál de las diversas escuelas en las 

que ta l doctrina se divide es la válida? La dialéctica hegeliana es inad­

misible porque divide arbit raria mente e l un;verso: e l espíritu e n cons­

tante superación, proyectándose sobre la naturaleza pasiva. L a evo­

lución es la ley natural por excelencia; pero, e cómo se efectúa la e· 

En suma: vida contradictoria. 

luchas congén i tas. Pasado muerto. 

novación imprescindible y brusca. 

cósmico . 

Antinomia perenne, historia con 

Presente vivo y por morir. Re­

Aleluya perpetua del devenir 
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su.s más h umanas p,evisiones. Será, si se quie­
re, un instrumento dócil y eficaz, pero la obe­
d1enc1a ciega e incondicional que se le impone, 
üembra en el soldado la maiterencia y des­
truye la conciencia de su responaabdidad; pue­
d e ser cierto que la impos1c1ón de una orden 
elimine l<1s dehberac1ones intelectivas del solda­
do, conduciéndolo d,rec~amen te hacia un obje­
tivo determinado, pe,o no podemos negar que 
esa 1mposic1ón lo pnva de toda preocupación 
que lo enlace con la conquista del objetivo, lo 
desconecta de los fines y lo des1nd1v1dualiza. Y 
así, el que fuera recluta animoso y abnegado , 
llega a comprender que no es sino u n soldado 
más, se s1en:c empequeñecido dentro de las 
o~curas masas de la soldadesca, y , aunque se 
1tsigna a sufrir la neutralización de su perso­
nal.dad, lo habrá de amargar la convicción de 
que muy poco se estima y se comprende s u sa· 
crific10. 

Pronto son enviados a l frente estos solda· 
dos, y su v ista tropieza con los despojos que 
lentamente vuelven a la vida en los hospitales 
de sangre; su eens1b hdad adormecida escucha 
la quej a del combatien te q ue protesta en voz 
baja cont ra los pnv.Jegios de q u ienes se man ­
tienen en la r e.aguard1a; y aunque se sienten 
parcia lmente cu,pables, por no haber compar ti­
do con s us desgraciados compañeros todos los 
dolores de la campaña, los nuevos soldados em­
piezan a odiar a los ººemboscadosº º, y muy poco 
los detiene para expresar su deseo de que cese 
la guerra s1 todos no participan en las accio­
n es de la t rinchera. Et que t uera recluta d )i­
gente ··aprendió li andar con paso lardo, a mi­
rar de reojo, a fruncir el entrecejo, a empuñar 
las man os y a no lavarse las patas; se le cur­
varon la; espaldas y se le fué, para siempre, la 
sonrisa , porque de nada le serviría en el fren­
te e l baga¡e espiritual que tan empeñosamente 
acumula.a durante la paz y tendría que olvidar, 
como todos, el aliento enaltecedor de la sensi­
bilidad. Iba a semb.ar la muerte, y debía des· 
pojarse de toda compas.Ón; iba a destruir, e 
íntimamente comienza ya a desconocer e l valor 
de los símbolos que defiende con su sangre, 
porque la aplicación mecánica de la disciplina 
militar priva al homb,e de su consciencia y lo 
reduce a la condic,ón de los anima les amaes­
trados. 

Llega a la trinchera a través de largas y do­
lorosas marchas, q u e lo ponen en contacto con 
los tem ores de ataque, con las miserias y con 
las debilidades de los hombres. Cerca de él, ha­
cia el otro lado de la trin che ra, otros hom­
bres están agazapados y acechan, o t ros hom­
bres que --como sus desgraciados compañe­
ros- son unos pobres d iablos, y ta n irrespon ­
•ables, tan sac, ificados como él. Y allí -a su 
!?do y fren te a é l- están los indígenas arran­
cados del agro comu mtar.o y los hombres sen­
cillos de las ciudades, enlodados y sedientos. 
Todos, d ispuestos a matar, para q ue la suerte 
adversa o favorable diese térmi n o a la guerra, 
y n o fueran ya un marti rio las v isiones de la 
casita abandonada o del trabajo que esperaba 
la mano vigorosa, ni fueran tan c rueles el amor 
de la familia lejana o el encono con 
que e l soldado de la trinchera piensa e n 
la retaguardia. Sí, odiaba el so ldado, al con­
templar las primitivas condiciones de su v ida, 
y murmuraba: ··aquellos que alu mbraron sus 
ojos con el mismo sol que yo y respiraron el 
mismo a:re que tú, se quedan atrás, disfrutan­
do del hogar tibio, de los jardines en flor; si­
guen allí donde juegan los niños y pasean las 
mujeres vestidas con muselinas impresas; y 
pueden palparlas desnudas y locionarse e l ca­
bello, bañarse con jabón y dormir entre sába· 
nasº. 

En la trinchera deliraba el soldado con esta:; 
v isiones de paz, pero sin desquiciar el entusias· 
rno combativo de sus primeros días; c umplía 
con su deber, para justificar más tarde el des· 
:ahogo de su volu ntad protestativa, y se enco­
naba contra aquellos "mestizos pretenciosos y 
cursis que, por su miseria mental, se juzgaban 
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todopoderosos y aptos, y desde el rincón de 
su refugio burocrático se ocupaban en ¡rr.tar 
ndículos clichés patrioteros, inflamando la de­
mencia guerreilsla del país, mientras los com­
batien tes, los cretinos que ofrendaban sus pe­
chos insulsos a la Patria y al Honor, eran los 
cornudos y los payasos que abandonaron a ,u9 
hijos y a sus mu¡eres para que les expr.m,esen 
los labios los e m boscados cobarde~". Pero, co­
locado en la zona de fuego, aquel soldado sentía 
que sobre su ser se proyectaba la incontras<a· 
ble ley de la guerra: matar o morir, Y allí fren­
te a los inocentes que atacaban, e impulsados 
por la dura ,calidad de )a guerra, los defenso­
es de la trinchera definían su deber en térm,· 
nos brutales: 'ºnuestro deber es embrutecernos 
para poder matar mejor". 

Ene rva el ánimo y atere al razón, pero así es 
-dura y penetrante- la lección que ofrece 
"El marti rio de un civilizadoº'. Dura, porque 
su realismo compromete nuestra simpatía y la 
hace inclinarse hacia la protesta que ya se ve 
aflorar en los labios resecos de los soldados; 
penet, ante, porque la mesura del lenguaje no 
borra el carácter obsesivo de las impresiones 
ver tidas en el relato. Y, a pesar de eso, la lec· 
c ión es, serena, tan doloridamente serena que 
parece venir del recuerdo, y todo, en ella tie­
ne la fuerza de u n a conclu&.Ón lógica. Lenta­
n1c;nte se enseñorea en el ánimo, como si sus 
imágenes fueran e l reflejo de un estímulo que 
hubiera herido nuestro ánimo, y discurrieran 
libremente, apasionándonos. 

Mí¡¡uef Marsicovétere 
y Durán 

¡ Alfiches del Trópico 

Ecíítoria( Mínima 
Guatemo.ía -19.ss 

A . T. 

Sin darnos una 
pince}pdi:, notable. 
pero forjando una 
exp resión de gran 
v.;.~,ie2la grláfica, M i­
guel Marsicovétere y 
Ourán, ha captado 
la naturaleza vario­
pin ta del paisaje na­
tal, y la ha vertido 
en esos poemas que 
tan justamente cali­
fica como ººAffiches 
del trópico". Ateso-
ran la naturaleza en 
su p1•ecisión objeti· 

va y .su viva tonalidad de expresión les da 
cierta madu rez cromática; pero aquella ob¡e· 
tiv'.dad priva de hondura emocional a los poe­
mas, y su cromatismo los hace aparecer como 
una est udiada elaboración. 

No hay, pues, en ellos, espontáneidad; Y su 
emoción creadora la vemos reducida a un ges­
to admi rativo frente a la naturaleza, cuando lo 
oímos decir que, ante ella, 

se desata el ansia infinita de correr co­
(mo un potro 

hasta el aledaño donde el airón se a· 
(guza. 

Pero este gesto admirativo no entraña la 
fraternidad del hombre laborioso con la tierra, 
sino la sen su a l deleitación del contemplativo. 
Calla. por eso, la actitud dinámica que el hom­
bre adopta al t ra nsformar la naturaleza; o lo 
engarza en el paisaje como si fuera uno de 
sus elementos decorativos, y así lo hace cuando 
pinta a la jorna lera criolla: 

escoltada 
en d iscreto desfile de montea, 
untado el barro con olor a hierba-buena, 
aus ancas de yegua briosa 
se llevaron jalando la tarde 
por la pradera. 

Exteriorizando lo estrecho de su humanismo, 
se ha constreñido a prodigar sugerencias, y 
por eso vem os que Miguel Marsicovétere y Du-

r<1n no les tmpnme a sus · Attiches del tróp,­
co aqucJJa soltura verbal que tan necesarta 
e~ para t,.,, a1·mon1osa tiucnc.a oe tas 1mágent'ls. 
.":>U8 tra~cs son tan tolunda:1: co1no una grueaa 
pmceluda y lus cona bruscamente con la ima­
gen que na de 1nsp1r~,r al nueva trase, cerce­
rwr,oo lo natural de su l1u1dez. 

A . T. 
'dA:,E'. - Rt.v,sta ecu,.toriana de 
cuJtura. 

º'BA!::>E" es, en veraad, una excelente re­
vista de cultura. Lo, responde a la gran a ltura 
que ha logrado el mov1m1ento l.lerano e n el 
i.:..cuaaor, el pa1s amencano donde la inquietud 
y las nuevas cornentes ideolog1cas han logrado 
ta más v,goro~a y brillante expres1on lítera.ia. 

tiA::,t:." "S un noble exponente de esa enco­
rn1ab1e realidad. 

Aparecen en el pi,,mer número colaboracio­
nes d~ Aiton~o Luesta y Luesta, ;\lcjandro 
Carr,ón, Au,ora l:.strada y Ayala de Kamírez 
l-erez, J- ernando Lhavez, Atl redo Pare¡a y 
U1cz Lanseco, J-. r erránd,z Atborz, Humberto 
Mata, jodqum C...allegos Lara, Nelson Estupi­
nan i3ass, Andre Malraux, Gonzalo 1:.scudero, 
Nela Martínez, Juan Goidstraj, Ü. A¡¡u1lera 
Maiata. Y una secc.ón b1bhográfica en la que 
Joaquín Gallegos Lara se muestra como nn 
crítico de adm1rdble certeza. 

roda ea•o se lee con la mas grande satis· 
facc1on, con verdadtera alegna y entusiasmo. 

l)1r1gen la revista Atanasia V,teri y Joaquín 
Gallegos Lara. 

Compañeros de º'Base", nosotros nos he­
mos complacido de vuestra rev.sta como si 
hcbiera sido una obra nuestra. Ecuador está 
muy cerca de nosotros, sus problemas son se­
me¡antes a los nuestros : las inquietudes y las 
necesidades de su ¡uvenlud son las m1sm,1s que 
er. el 1-'eru, sus ob¡et1vos son idénticos, aunqur. 
la I eahdad presente sea un poco desigual. ¡., n 
eso hemos recibido ºº8ASI::." con verdadera a -
legría. J. M . A. 

"PALOMILLA". - Revista. infa ntil 
editada por la Secretaría de Educa• 
c ión Pí1blica d e Méjic o . 

Revista para los niños de Méjico, p resenta · 
da por la ºCommón Editora Popular" y co n 
la colaba, ación de la Sección de Artes Plásti­
cas del Secreta nado de Educación Pública, 
ººPALOMILLA" es, por su magnífi¡:a presen­
tación y por su contenido, muestra única en 
el mundo oficial de las democracias lat ino a­
mericanas. Las páginas de sus últimos números 
son poemas dedicados al trabajo, a esa inquie· 
tud que los verdadedos maestros desarrollan 
frente a osus alumnos, para forjar una nueva 
generación útil, laboriosa, inquieta y supera · 
da. 

Cuestionarios, trabajos manuales, consultas 
para maestros y alumnos. Colaboración d e los 
n ñas de diversas escuelas de todos los estados 
mejicanos. Objetivación didáctica d e t-0das 
las materias, y de preferencia por iniciativa 
de los propios niños . 

"Así fué nyer", la historia de las cosas q ue 
Coussinet propugnaba en la enseñanza de la 
Historia. ¿Cómo es hoy} ¿Cómo será maña­
na} He allí los problemas que inquietan a los 
niños mejicanos. ¿ Qué camino <!scoger para 
el porvenir? Y los niños mejicanos, dirigidos 
por sus maestros, ya saben donde van . 

Canto al trabajo y canto a la paz, "PALO­
MILLA", está cumpliendo su rol histórico. 
El Sec,etariado de Educación Pública de M é ­
jico, e~tá jugando un papel importante en la 
difueión y en !<1 defensa de la cultura. Libros 
folletos y reV1stas salen de sus dependen cias, 
como mensajes del trabajo, con la rotundidad 
de las manos cncallecida8 de los t rabajadores, 
ejemplo viviente, desde el punto de vista d e la 
cultura y de la creación. 

e:. P. 



PALABRA 

• 1 b • 1 r o " r e V 1 s t a 
Mario Polar, 

con estirpe mte­
lectual a cuestas, 
con un cariño to­
témico a "su" A­
requipa, ha sen­
tido siembargo la 
inquietud de la 
hora. En "Angu­
lo Perdido" así lo 
indica. En .. An­
g u l o P e rdido": 
novela provmcia­
~:i. a l decir del 
autor. Ubicación 
s in esencia. Pero 
con marcado sen­
lldo geográfico y social en este nuestro país 
de complicada formación regional. 

.. Quizás su puldo es lento -aquí solo e l río 
ti en e ;,nsa- quizás su sangre es densa 
Aquí la vida circula casi solo por dentro". Pe­
ro él mismo reacciona contra la modorra de 
la "ciudad chica", y hace vibrar a Alón Mar­
tín -ése, su "yo" ideal- con pulsaciones d e 
agitación inusitada. 

Alón Martín es un milo. Y Mario Polar lo 

6abe bien. Sinembargo es un mito que se a­
comoda al trascurrir de !ns gentes arequipe­
ñas, a su socit>dad dt> cla•e media, a sus polé­
micas. un poco estériles. <'n la universidad 
vieja. Y al vivir de los enamoramientos frente 
a la ig lesia de sillar, en la comparen tonta de 
la .. kermesse social", o en la campiña -toda 
fruto- de esa Arequ1pa con sebor único, que 
Mario Po la · conoce a travéa de ~u arraigado 
re11i0Alismo. 

Mario Polar destaca bien la oscilación do­
)oro~a dt> la adolescl'ncia insati•f.-cha. Y v1w• 
.!el paisaie que rode" apretadament,. a la ciu­
dad. Tal ve;,; si la discusión d.- S\h P'"TOona­
iee peca de confusioniemo y folta d,. solidez, 
pero encuadra ar.ertadament .. d .. ntro del ma1co 
1,1.puntalado ""º li' novt-l;t Y """¡ 111P n~qp¡,.-" A­
..,.f'"Ouipa po..,. ~C'lbr,... la di!'CUctión. a vec!"'~ fuera 

dr • ""º ,I .. J orobl,.rn" univer~al. 
A Ión M,. tín, niro atorm..,ntadn, t'nÍversita­

'!"fO profe~or. revoh1rinnari() v emant,-. ~s 
rit>mpr.- ,..¡ p 0 rsonai.- fu.-rtr quP v" Rnlland ,.,. 
t;,mnfl a mi\<!i~traJrr,,~nt<" ~n aQnr-1 q,1n11pato rntl­
•Íco n~i,ido "" In a(d,.,. d,- las orill,.. d.-1 Rhin. 
Supue,to nPro ínte•!Yf'men+-n viv do Off"~ todn .. 
no•otro• Sol" .,,,,. Alón I\JI -1;,., rJn ,.,r,-,lla .,1 
;-rt ivirl""rt pn /\ rri"·,.,a. C"nn !"Vidt"nl"" Df-..,..~us:i­

c'ó'l d 0 l merlín Y M-. ;.., Polar. <HI<' d~srribie­
ra alnuna VP7 '"co11 °

1 v;,i)1p -011re7r\ v rol<"' .. _ 
con ,-) ,t-udónimQ folletin°"r" riP J,-n~Pnin (:¡:¡~ 
1abfl'I, ponP nuevamrnte l Q "'chacr".',; .. ":\l"'f"C11tip~­

ña como mo·ivo c.aracterí,tico y alt>ntador 

Por otra par~e. nuestras eqprctativas. nue~­
tras pequeñas ambiciones de iuvPntudes de 
Amé ir.a en <>mbrión. nue•tra rebeldía contra 
nreiuicio~ de hoy. están fielmente tran•r.ritas. 
Falta nrndurpz en la palabra y <1ent>ralidad en 
el eentimiento v en la arción. Pero Mario Po­
lar lo comprend .. v ~,. adelan•a a de<:.irlo en un 
prólo¡?o bien meditado. 

La novela transcurre Íntegramente en Are· 
auipa. Solo el final lleva al viaje. Deseo in­
tospechado o intuición de sentir más allá. 

.. El tren corría con un ritmo sedante. Alón 
e Isabe l silenciosos veían como el paisaje pa­
Faba vertiginoso por la ventanilla del vagón. 
Los sauces llo rones, en la lejanía, limpiaban 
•u llanto verde con e l a lbo pañuelo de la leve 
lluvia y el campo, en la mañan a pálida, daba 
una sensación de intimidad y de distancia. 
Alón, en un recodo del camino, vió los rieles 
de ac".:ro sembrados sobre el su e lo como ala r­
!';ándose hasta el infinito. ¿En alguna parte po­
drían vivir desde su ángulo perdidP} Cerró 
los ojos, mientras l tabel se oprimía contra él. 
v pensó que quizás los rielee eran los g uiones 
de una promesa b u e na". 

A T. V. 

Aún no era sino un • • • • , 1 • 

rumor el estallido de la 
•• ., ..!........• 

guerra mundial cuando 
a nut, st rn3 playas lleg1's· 
ron acti-,os y pródigos 
:compraqor.M de algo,­
dón. Sus diligencias in-
t1>rrumpieron el maras­
mo que postraba a pe­
oucños y grandr,~ agri­
"'ultorPJ, v loe.os con­
cibieron una amplia 
confianza < n ~! il11nita-
do porvem; que los 

LOS TESOROS 
DE HUARMEY 

problemas europeos au- :.::"0•11 •••u •nu;,:, 
euraban a l "oro blan-

co .. ; pero, las elevadas cotizaciones que esos 
compradores ofrecieron por la cosecha, fueron 
C'lusa de que sus oscuros cultivadores ambicio­
nasen un a tesoramie nto rápido o una fortun,. 
iorpres1va. Y, para loFrarlo, vcnd.eron algunos 
~u• haciendas, obedeciendo a tentado res ofertas 
c>.lranjeras, mientras otros'destruyeron sus sem­
hríoe d.- hortalizas y cereales, para dedicar sus 
tierras al cultivo del algodón. E l auge de este 
producto quebró, pues, la prudencia de los a­
...ncultores, y los e ntregó a la ·imprevisión; d;. 
la1ó sus ambiciones h asta un punto en que so­
lo el ensueño podía llegar; y, bajo la influencia 
<"ia del ensueño, revivieron leyendas de tesoros 
- "•condidos por caciques y p'ratas de otros 
tiempos- que un buscador constante pocl::, 
!--aliar. 

Pues bien: esto pretendió deearrollar Ern:,s­
to R<>vna .-n "Los '.esoros dt> Huarmey", y es 
prohablc que Eobrt> ~u base hub'era llegado a 
<>laborar una sugestiva noveln: pero ndopló 
una norma parcialmente c. itic ista y, aconseja­
do en dla, trató con precipitado y despecti­
vo hum,,rismo la r,-,.,.ción in¡¡:<'nun de los po­
bl" nos. No supo el.,gir ,.¡ tono iusto. ni acertó 
a d .. ,envolvn cquilibradamente las d iversas par­
tes dr ]a h ',toria; y no pasó. pnr eso, d e lo su­
perficial. ni "uperó e l alcance de un esquemáti­
co p)an de novela. 

O•cureciéndolo con anécdotAs inoportunas, 
F.rne•to Revna hace un relato ele la. vicisitu­
des qu" ~ufriera un agricultor de H uarmey, cu-

EN LA Librería Cultura encontrará novedades sobre 

Cultura Libreri a y verá Haga sus pedidos a la 
que sus libros siguen el rihno de nuestro tiempo. 1 

ya imaginación -enfebrecida por el alza del 
algodón- toma como reales las leyendas ao­
bre tesoros ocultos y rodea con e l más extra­
ño prestig:o a sus buscadores. Llevado por la 
codicia, par ticipa e n aventuradas pesquisas, y 
ello unido al modesto brillo que le da su pros­
peridad, rinde a ciertos pícaros del pueblo an­
te la doncellez de una hija romántica, que es­
pera a l novio ause nte. Pero, de pronto, caen 
los precios del algodón, y la última cosecha 
no alcanza e. no un fraudulento pago e n m ar­
cos. Se le hace necesario hipotecar la h acien­
da para iniciar otros c ultivos y ya soñaba e l 
agriculto, con su nuevo fortuna, cuando una 
inundación lo destruye todo. L a hija se fuga 
con el novio esperado; un falso amigo seduce 
a su esposa y, con ella, l e roba el dinero ob­
tenido mediante la venta parcial de sus b ienes. 
Solo, entonces, y desesperado, arrastra hasta 
Lima su aspecto mendicante, llora su miseria, 
y voluntariamente se inclina hacia l a muerte . 
Pero a llí encuentra la mano del yerno, des­
preciado que -como en la más emocionante 
"novela rosa" - le proporciona la Felic'dad 

de morir sobre e l re¡;¡azo de su hija. 
A. T. 

En la textura de 
los cinco poemas 
llamados a e~tc 

Benjamín Morgctcfo "festival d .. agua 
v viento.. ha y 

f t. al d ag y v·ento I algo d e t ravcau-e~ IV e Ua I ra. tan irreflexi-

" BRIGADAS LIRICAS" 

San R afael ( M endoza) 

1936 

i va qur conv'ert .... 
la poética en un 
llll'f'O dr alit 0 rn­

c 1o n e'I lmaginati-
v=-1~. v tan espon­
tñnea que ~!." a­
corroa~r\ con el 
ritmo ,l.., una 

l r1neo• l) RPOC1 l.• 

ción Óptica. Travesura superficial qu,- s ig ue a 
vecee la orientación del impresion'smo: 

y un regimiento de á boles en fuga 
a l compás de un tambor de hojas ma­

(duras 
hacia no sé qué part, va marchando. 

O se deja llevar por una malignidad despec­
pcctiva: 

cuando la vimos un día por la calle 
se había trag;,do el mapamundi. 

Pero -travesura, al fin- restringe aquélla~ 
manifestaciones emotivas que suelen proporcio­
rar riqueza de elocución, y las mantiene en "s· 
tado larvario, cercenándolas c uando apenas in­
ciden en la imágen : 

yo puedo asegurarles, camaradas, 
que había crecido una flor 

detrás del escritorio. 
Daban ganas de ser astronómo 
para mirar el cielo de sus ojos. 

A. T. 

PROBLEMAS SEXUALES 
EDUCACION 
LITERATURA 
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CIENCIAS SOCIALES 
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